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, NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia 
a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. , .) se publican normal- 
mente en Suplemenios trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actns] Ojicinles del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento 
en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Con,qejo lle Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a a litar con efecto retroactivo 
a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 196 f , entró plenamente en vigor 
en esa fecha. 



2476a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el lunes 12 de septiembre de X983, a las 15.30 horas 

Pmsidente: Sr. Noel G. SINCLAIR (Guyana). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, Estados Unidos de Aniérica, Francia, Guyana, 
Jordania, Malta, Nicaragua, Palses Bajos, Pakistán, Polo- 
nia, Reino Unido de Gran Bretaña c Irlanda del Norte, 
~l’$~,~o,~m de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Zaire y 

Orden del dfa provisional (S/Agenda/2476) 

1. Aprobacibn del orden del día. 

2. Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente interino de los Estados Unidos 
de América ante las Naciones Unidas (W15947); 

Carta, de fecha lo de Septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Observa- 
dor Permanente de. la República de Corea ante las 
Naciones Unidas (W15948); 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Encarga- 
do de Negocios interino de la Misión Permanente del 
Canadã ante las Naciones Unidas (S/15949); 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente del Japón ante las Naciones 
Unidas (S/15950); 

Carta, de fecha 2 de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente interino de Australia ante las 
Naciones Unidas (W15951). 

Se declara abietia la sesión a las 16. SS horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente Interino de los Estados Unidos de 
América ante las Naciones Unidas (5/15947); 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Observador 
Permanente de la República de Corea ante las Nacio- 
nes Unidas (W15948); 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Encargado 
de Negocios interino de 18 Misibn Permanente del Ca- 
nadfi ante las Naciones Unidas (WI.5949); 

Carta, de fecha lo de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente del JapOn ante Aas Naciones Uni- 
das (Wl5950); 

Carta, de fecha 2 de septiembre de 1983, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad pos el Repre- 
sentante Permanente interino de Australia ante las 
Naciones Unidas (W15951). 

1. El PRESIDENTE (interpretación del ingks): De con- 
formidad con las decisiones adoptadas en sesiones ante- 
riores sobre el tema [sesiones 247Oa. n 2474a.1, invito al 
representante del Canadá y al observador de la R.epública 
de Corea a tomar asiento a la mesa del Consejo. Invil,o a 
los representantes de Australia, Bangladesh, Bélgica, Bul- 
garia, Colombia, Costa Rica, Chad, Ecuador, Egipto, I% 
paña, Fiji, Filipinas, Guatemala, Irlanda, Italia, Jamahiri- 
ya Arabe Libia, Japón, Kenya, Liberia, Malacia, Nigeria, 
Nueva Zelandia, Paraguay, Portugal, Repílblica Demo- 
crzítica Alemana, República Dominicana, República Fe- 
deral de Alemania, Sierra Leona, Singapur, Suecia y ‘lX- 
landia a que ocupen los -asientos que les han sido 
reservados en el Salón del Consejo. 

Por invitaci6n del Presidente, el SIZ .Pelletier (Canadd) y cl 
Sx kYim (República de Corea) toman aTiento a la mesa del 
Consejo; y el SK Joseph (Australia), el SE Chowdhuly (Ban- 
gladesh), la Srta. Dever (B&ica), el Sc Gawalov (Bulgaria), 
el Sx Alb&n Holguín (Colombia), el Stz Zumbado Jiménez 
(Costa Rica), el SE Barma (Chad), el 5% Albornoz (Ecua- 
dor), el SI: Khalil (Egbto), cl SE de Piniés (Espalia), el 
SI: Radrodro (Fiji), el SIZ Moreno Salcedo (Filipinas), el 
SI: Dclprée Crespo (Guatemala), el SE McDonagh (Irlan- 
da), el SI: La Rocca (Italia), el Sr: l?eiki (Jamahitiya Arabe 
Libia), el SE firoda (JapGn), el SIZ Wduge (Kknya), la Sra. 
Jones (Liberia), el 5’~ Syed Adff (Malasia), el St: Fafowora 
(Nigeria), el Sr Harland (Nueva Zelandia), el Sr: Cabelk, 
Sarubbi (Paraguay), el Sr: Medina (Portugal), el Sr Qtt 
(República Democrática Alemana), el Sr: &@ping Vicioria 
(República Dominicana), el S!: Jelonck (República Federal 
de Alemania), el Sx Koroma (Siera Leona), el Sz Koh 
(Singapur), el Sr Amneus (Suecia) y el SK IKasemsri (Tailan- 
dia) ocupan los lugares que les han sido reservados en el 
Sal& del Consejo, 

2. El PRESXDEMTE (inieryretaci& del inglks): Sàeseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido 



cartas de los representantes de Costa de Marfil, el Sudán 
y Venezuela, en las que solicitan ser invitados a partici ar 
en el debate sobre el tema del orden del dla. De con P or- 
midad con la practica habitua1 y con el consentimiento del 
Consejo, me propongo invitar a dichos representantes a 
participar en el debate, sin derecho a voto, de acuerdo con 
las disposiciones del Artículo 31 de la Carta y el articulo 
37 del reglamento provisional. 

Por invitack5n delPresidente, el SE Ewy (Costa de Mar@), 
el SE Abdalla (Sudán) y el S>: Manini Urdaneta (Venezuela) 
ocupan los lugares que les han sido reservados en el Salbn 
del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretacibn del inglks): Señalo a 
los miembros del Consejo los siguientes documentos: 
S/15964, que contiene el texto de una carta de fecha 7 de 
septiembre, dirigida al Presidente del Consejo por el re- 
presentante de Jamaica; S/15965, que contiene el texto de 
una carta de fecha 8 de septiembre, dirigida al Presidente 
del Consejo por el representante de Indonesia; S/15967, 
que contiene el texto de una nota verbal de fecha 8 de 
septiembre, dirigida al Secretario Genera1 por la Misión 
de Barbados; S/15968, que contiene el texto de una carta 
de fecha 9 de septiembre, dirigida al Presidente del Con- 
sejo por el representante de Austria; S/15969, que contie- 
ne el texto de una carta de fecha 9 de septiembre, dirigida 
al Presidente del Consejo por el representante del Brasil; 
Wl5972, que contiene el texto de una carta de fecha 9 de 
septiembre, dirigida al Presidente del Consejo por el re- 
presentante de Mongolia; y S/15976, que contiene el texto 
de una carta de fecha 8 de septiembre, dirigida al Presi- 
dente del Consejo por el representante de la India. 

4. Los miembros del Consejo también tienen ante sl la 
carta de fecha 9 de septiembre, dirigida al Presidente del 
Consejo por el representante de Belice [S/Z5978]. 

5. Los miembros del Consejo tienen también ante si el 
documento S/15966/Rev.í, en el que figura el texto de un 
proyecto de resolución copatrocinado por Australia, Bél- 
gica, el Canadá, Colombia, los Estados ZJnidos de Amé- 
rica, Fiji, Filipinas, Francia, Italia, el Japón, Malasia, Nue- 
va Zelandia, los Países Bajos, el Paraguay, la República 
Federal de Alemania, el Reino Unido de Gran Bretatia e 
Irlanda del Norte y Tailandia. 

6. Sr. MEESMAN (Países Bajos) (intepretacidn del in- 
gZ&s): Con la capacitada y eficaz ayuda de la Secretarla, los 
copatroeinadores del proyecto de resolucibn han presen- 
tado ahora al Consejo un proyecto revisado [S/kY%6/ 
fil]. Los cambios introductdos son dos: uno se refiere a 
invertir el orden de dos párrafos del preambulo y el otro 
es un agregado, también en la parte preambular del pro- 
yecto de resolución. 

7. Como los miembros habr6n observado, el quinto pa- 
rrafo del preámbulo, que comienza con las palabras “Re- 
conociendo el derecho”, pasa ahora a ser el párrafo sépti- 
mo. Se entendió que la cuesti6n de la indemnización 
adecuada debería estar despues y no antes de la mencibn _. . . _ _ _ _ ~ 

8. En cuanto al nuevo párrafo del preámbulo, dice 10 
siguiente: 

“Reconociendo la importancia del principio de la 
integridad territorial, así como la necesidad de que para 
responder las intrusiones en el espacio aéreo de un 
Estado se empleen ~610 los procedimientos acordados 
internacionalmente;” 

9. Los copatrocinadores del proyecto de resolución de- 
sean evitar la impresión de que estas ideas les plantearan 
alguna dificultad. En realidad, asignan importancia a es- 
tos conceptos y es por ello que pensaron que sería adecua- 
do incorporarlos al proyecto. 

10. Estoy seguro que los miembros del Consejo conside- 
raran útiles estas dos modificaciones y estarán en condi- 
ciones de sumarse a los copatrocinadores del proyecto 
para votar en favor del mismo. Por cierto, el Consejo no 
desea frustrar las esperanzas que en 61 depositaron los 
pueblos del mundo. Por lo tanto, creemos que debe expre- 
sar claramente que deplora el incidente y, al mismo tiem- 
po, formular un llamamiento a todos los Estados para que 
traten de evitar que se repita una tragedia de esta natura- 
leza. 

li. El PRESIDENTE (intepretacidn del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de Portugal, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y formular su 
declaracibn. 

12. Sr. MEDINA (Portugal) (interpretacidn deljiancks): 
Señor Presidente, ante todo quisiera expresar la profunda 
satisfacción que sentimos al verlo ocu ar la Presidencia 
del Consejo, cuyos debates dirige uste Cr con tanta compe- 
tencia como éxito. Permltame, también por su intermedio, 
agradecer a los demás miembros del Consejo por haber 
permitido que mi delegación interviniera en el curso de 
esta sesión. 

13. El pueblo de Portugal se ha sentido consternado e 
indignado al conocer las circunstancias en que un avión, 
claramente identificado como una aeronave civil coreana, 
fuera derribado el 31 de agosto último, incidente trágico 
que ocasionb la muerte de 269 personas, una cifra que se 
encuentra entre las más tremendas en la historia de la 
aviaci6n civil. 

14. Se trata de una catástrofe provocada por un ataque 
deliberado, perpetrado en contravención de las normas 
generalmente aceptadas en materia de aviaci6n civil para 
regir en caso de violación del espacio atreo por un error 
de navegación de aeronaves de líneas comerciales en 
vuelos regulares. Existen innumerables precedentes de 
protestas a nivel diplomático o de interceptaciones efec- 
tuadas por aviones de combate pero no existe un ejemplo 
tan brutaLde violacibn de las disposiciones del Convenio 
de Chicago sobre Aviación Civil Internacional1 del 7 de 
diciembre de 1944 y de sus anexos, así como de las dispo: 
siciones adoptadas por la Organizaci6n de Aviación Civil 
Internacional (OACI), Si no se respetan estas normas, se 
creará un estado de anarquía total, con las trágicas conse- 

de una explicacibn de los pormenores basada en una 
investigación imparcial. 

cuencias para el uso ordenado y seguro del espacio desti- 
nado a la navegación a6rea y para la seguridad de las 



aeronaves civiles, condición previa esencial para una coe- 
xistencia libre y pacífica entre todos los Estados. 

15. Por lo tanto, Portugai se suma a los demás miembros 
de la comunidad internacional para exigir una explicacibn 
completa de parte de las autoridades soviéticas en torno 
a este incidente de inmensa repercusión internakional, 
cuya dramática dimensión humana siguen tratando de no 
tener en cuenta, con lo que aumentan las sospechas que 
se ciernen sobre su comportamiento poco despu& de este 
atentado perpetrado con total desprecio por incuestiona- 
bles consideraciones de orden moral y jurfdico. 

16. Ningún argumento vinculado a la seguridad de los 
Estados podría invocarse para justificar un recurso a* la 
fuerza efectuado en condiciones que ponen en tela de 
juicio principios reconocidos del derecho de gentes y 
normas aceptadas por la comunidad internacional, prin- 
cipios y normas que el Gobierno soviético hubiera sido el 
primero en invocar en caso de que uno de sus aviones 
hubiera sufrido una agresión similar. Es, por tanto, evi- 
dente para la-opinión pública internacional que la Unión 
Soviética debe asumir toda la responsabilidad por el inci- 
dente, garantizar el derecho a realizar una investigaci6n 
in situ, suministrar toda la informacibn que pueda contri- 
buir a esclarecer este asunto lamentable, sancionar a los 
posibles responsables y adoptar toda medida que pueda 
evitar la reiteración de un incidente de este tipo. 

17. Aprovecho también esta oportunidad para reiterar 
las expresiones de condolencia y 
este horrendo incidente que el 8 

esar por las víctimas de 
obierno de Portugal ha 

manifestado ya directamente al Gobierno y pueblo corea- 
nos. 

18. El PRESIDENTE (intepretación del inglks): El si- 
guiente orador es el representante de Venezuela, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

19, Sr. MARTIN1 URDANETA (Venezuela): Señor 
Presidente, .deseo en primer término aprovechar esta 
oportunidad para felicitarlo por haber asumido la Presi- 
dencia del Consejo durante este mes. Estamos seguros de 
que con su capacidad y experiencia las deliberaciones que 
hoy se llevan a cabo ante este Consejo obtendrán el mejor 
de los resultados. 

20. Asimismo, deseo expresar nuestro reconocimiento a 
su predecesor, el Sr. de La Barre de Nanteuil, repre- 
sentante de Francia, quien con gran habilidad orientó las 
deliberaciones del Consejo durante el mes de agosto. 

21. Mi delegación agradece por su intermedio a los 
miembros del Consejo la oportunidad que nos brindan de 
participar en este tema tan importante, 

22. El 31 de agosto pasado, los pueblos del mundo 
fueron conmocionados por el suceso trágico de la destruc; 
ción de un avibn comercial de la República de Corea, que 
transportaba 269 personas, entre pasajeros y tripulación, 
cuando realizaba su vuelo 007 a Seúl que, como todos 
sabemos, no logró llegar a su destino. 

23. Doscientos sesenta y nueve personas iban a bordo 
de dicho avión, 269 seres indefensos, hombres, mujeres y 
niños ajenos a la triste suerte que les esperaba, inocentes 
de que serían víctimas de un acto inhumano, inexplicable 
y que les costaría la vida ese fatídico 31 de agosto. 

24. El Gobierno de Venezuela expresa su profundo pe- 
sar por la pérdida de tantas vidas humanas y manifiesta 
sus condolencias a los familiares de las víctimas, al Go- 
bierno de la República de Corea y a los Gobiernos de los 
países a que pertenecían las demás víctimas que fallecie- 
ron como consecuencia de este trágico incidente. 

25. Es oportuno expresar lo dicho por nuestro Presiden- 
te, el Sr. Luis Herrera Canipins: 

“Es realmente inexplicable que a estas alturas de la 
evolución de los tiempos puedan acontecer dramas que 
sacudan tan hondamente la conciencia pacífica del 
mundo y especialmente de los sectores de población 
que se desplazan. Hasta ahora no he escuchado ningún 
motivo ni razón que pueda tener alguna validez y, desde 
luego, nosotros nos sumamos a todos los que han con- 
denado este proceder, repito, absolutamente inexplica- 
ble e injustificable.” 

26. En consecuencia, mi país considera esencial que se 
haga una investigación imparcial y objetiva que determine 
de manera precisa todas las interrogantes que rodean 
dicho acto. Los Estados tienen que tener presente, cuan- 
do existe violación de sus espacios aéreos que los princi- 
pios que rigen las normas de protección y seguridad de la 
aviaciijn civil internacional deben ser respetados y garan- 
tizados. En este sentido damos todo nuestro apoyo, como 
miembros de la OACI, para que de conformidad con sus 
normas y procedimientos se puedan hacer las investiga- 
ciones necesarias que permitan un conocimiento objetivo 
de esta situación tan lamentable. 

27. Mi Gobierno deplora y condena actos como estos. 
Venezuela es un país respetuoso de los derechos huma- 
nos, del cumplimiento de las leyes internacionales y del 
mantenimiento de la paz y considera que deben agotarse 
todos los procedimientos y cumplirse con todas las exigen- 
cias que sean requeridas para que hechos como éstos no 
se repitan. 

28. El PRESIDENTE: El siguiente orador es el repre- 
sentante de la Costa de Marfil, a quien invito a tomar 
asiento a la mesa del Consejo ya formular su declaracibn. 

29. Sr. ESSY (Costa de Marfil) (inlerpretación deljim- 
cés): Señor Presidente, le agradezco, así como a los demás 
miembros del Consejo, por haber brindado a mi delega- 
ción la oportunidad de participar en este debate sobre el 
triste acontecimiento que ha motivado la presente reu- 
nión del Consejo. . 

30. Lo conocemos personalmente’ y sabemos que, gra: 
cias a sus cualidades intelectuales y diplomáticas, el Con- 
sejo, pese a todas las dificultades inherentes a la calidad 
de los actores involucrados en este drama, llegara a tomar 
una decisión que se atenga a las esperanzas que abriga la 
comunidad internacional ante esta tragedia humana que 

3 



perjudica a las víctimas potenciales, entre las que nos 
contamos hoy, si este acto que ojalá que no se repitiese 
ocurriera en un escenario distinto. 

31. Al enterarnos del trágico desenlace del vuelo de la 
Korean Airlines, el Presidente de Costa de Marfil dirigió 
al Presidente de la República de Corea el siguiente man- 
saje, al que dar6 lectura: 

“Profundamente indignados por la destrucciõn de un 
avibn de pasajeros surcoreano por parte de aviones 
caza soviéticos, la cual causó la muerte de 269 personas, 
el Gobierno y el pueblo marfilenses me han encargado 
que les exprese nuestras condolencias más profundas y 
nuestro sentido pésame a las familias de los infortuna- 
dos desaparecidos. 

“Compartimos plenamente el dolor y la tristeza del 
pueblo coreano y nos inclinamos ante las víctimas ino- 
centes de este acto de agresión sin precedentes contra 
un avión civil indefenso.” 

32. Todos los aquí presentes hemos seguido con emo- 
ción el desarrollo de los acontecimientos que precedieron 
la desaparición del avión surcoreano. El informe lacónico, 
preciso, cruel y profesional del piloto cuando anunció que 
el proyectil había sido disparado y que el blanco había sido 
alcanzado parecía proceder de una película de ficción 
científica en la cual robots desalmados y sin corazón 
asesinan a mansalva a sus víctimas despues de haberlas 
perseguido pacientemente durante mucho tiempo. Pero, 
iay!, no se trataba de una película cinematográfica sino de 
la pura realidad. Bastó con ese diálogo para que 269 
personas fuesen asesinadas por haber violado involunta- 
riamente un espacio que les estaba prohibido. 

33. El establecimiento de los hechos y las circunstancias 
del acontecimiento tal como nos lo ha presentado la parte 
soviética nos sigue dejando perplejos. Primeramente 
guardaron un mutismo total desde que se anunció la 
desaparición del avión, luego reconocieron que un avión 
no identificado había penetrado en el espacio aéreo so- 
viético y había sido perseguido por los aviones de su 
defensa antiaérea y finalmente reconocieron que los avio- 
nes interceptores habían ejecutado la orden de detener el 
vuelo sin saber que se trataba de un aparato civil, según 
dijera la Agencia Tass. 

34. Evidentemente, se presenta una serie de interrogan- 
tes sobre todas las circunstancias que rodearon a esta 
tragedia y algunas han sido juiciosamente señaladas por 
el representante de Singapur en su intervención ante el 
Consejo [2473a. sesión]. Por nuestra parte, estamos con- 
vencidos de que ninguna disposición del derecho intema- 
cional público, ni de las normas específicas que rigen la 
aviación civil internacional, e inclusive la práctica en la 
materia, podrían justificar este acto innoble de por sí. 

35. Aspiramos a la paz y la deseamos, sin la cual no es 
posible desarrollo alguno. No escatimaremos ningún sa- 
crificio para contribuir a su advenimiento con aquellos 
que tienen la capacidad efectiva de garantizarla. La paz, 
decía el Presidente Houphouët Boigny, no es una palabra 
vana sino una conducta. Esperamos pues de los Estados, 

sobre todo de 10s poderosos, una conducta que pueda 
corroborar su voluntad de paz tan frecuentemente expre- 
sada en las relaciones internacionales. 

36, El PRESIDENTE (imrp&zcid,t del inglks): El si- 
guiente orador es el representante del Sudan, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa debConseJo Y a formular 
su declaraci6n. 

37. è Sr. ABDALLA (Sudán) (intepr lacih del árabe): 
Señor Presidente, en primer lugar, quisiera hacerle pre- 
sentes nuestras calurosas felicitaciones, al igual que al 
Gobierno y al pueblo de su país amigo, por haber asumido 
usted la Presidencia durante este mes. SUS cualidades y SU 
rica experiencia diplomatica habran de contribuir, sin 
duda, al éxito de las tareas del Consejo y le permitirán 
asimismo guiar sus deliberaciones con competencia y sa- 
biduría. 

38. ‘Btmbién quisiera manifestar nuestro agradecimien- 
to a SU predecesor, el representante de Francia, cuya 
competencia en la conducción de las cuestiones del Con- 
sejo el mes pasado se hizo acreedora de nuestra admira- 
ción y agradecimiento. 

39. El Gobierno y pueblo de mi país tuvieron conoci- 
miento con gran pesar de la noticia conmovedora de la 
destrucción de una aeronave de la Korean Airlines en un 
vuelo regular de Nueva York a Seúl. Esa tragedia conmo- 
vi6 a la comunidad internacional en su conjunto y provocó 
profundo pesar e indignacidn. En nombre del Gobierno y 
del pueblo de mi país quisiera expresar nuestras más 
sinceras condolencias a las familias y a los países de las 
víctimas. 

40. La destrucción de la aeronave civil coreana por la 
Uni6n Soviética y la gran pérdida de vidas a que dio lugar 
son profundamente deploradas y condenadas por el Go- 
bierno y pueblo de la República Democrática del Sudan. 
Ninguna de las razones aportadas por la Unión Soviética 
para su acción, puede justificar el asesinato de 269 perso- 
nas, pérdida que ha conmovido a la conciencia internacio- 
nal. 

41. Creemos que una superpotencia tan avanzada en la 
esfera del espacio ultraterrestre como la Unión Soviética 
debiera estar en condiciones de detectar e identificar 
cualquier avibn u objeto en su espacio a&eo. En lugar de 
10 ocurrido las autoridades sovibticas debieran haber 
prestado la ayuda y el apoyo necesarios a la aeronave, de 
conformidad con las normas de la aviaci6n civil. Bs lamen- 
table que todos IOS detalles de las circunstancias que 
rodean al incidente aún no hayan sido presentados ante 
el Consejo y la comunidad internacional. La Uni6n Sovi& 
tica debiera dar a conocer todos los hechos e informacio- 
neS a SU disposición. Aún confiamos en que habra de 
responder a los llamamientos repetidos del Consejo y que 
cooperara con la comunidad internacional y revelará IOS 

hechos que permitirán al Consejo y a las organjzacioncs 
internacionales COmpetenteS tomar las medidas técnicas, 
administrativas y de seguridad necesarias para cl mcjora- 
miento de las normas dela aviación civil internacional, a 
fin de impedir la repetición de un incidente como 6stc cn 
el futuro. 
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42. Mi delegación se asocia a las delegaciones de los 
Estados que han expresado su preocupación por la viola- 
ción de la seguridad de la aviacibn civil que representa el 
derribo de la aeronave coreana. La aviación civil se ha 
convertido en uno de loS m& importantes medios de 
comunicación y acercamiento entre los países y pueblos 
de nuestro mundo. Por lo tanto, creemos necesario llevar 
a cabo una investigación apropiada e inmediata de todas 
las circunstancias de esta tragedia humana y tomar todas 
las medidas adecuadas para garantizar la seguridad de la 
aviación civil internacional y establecer la confianza entre 
10s miembros de la comunidad internacional en esta esfe- 
ra. mgirnos que la UnMn Soviética abone una compen 
sación a las familias de las víctimas. 

43. Una vez más, quisiéramos expresar al Gobierno i al 
pueblo de la República de Corea y a las familias de las 
víctimas nuestras más sinceras condolencias por este do- 
loroso incidente. 

44. El PRESIDENTE (interpretación del ingkh): El si- 
guiente orador es el representante del Canadá, a quien 
mvito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

45. Sr. PELLETIER (Canada) (interpretaci6n deZ in- 
&?s): Señor Presidente, en nombre del Gobierno del Ca- 
nadá agradezco al Consejo por esta nueva oportunidad de 
participar en este debate de emergencia. Hace exacta- 
mente 10 días me dirigí al Consejo en nombre de mi 
Gobierno [2470a, sesión] para expresar el horror y el 
ultraje que se sienten en el Canadá y para proponer una 
serie de medidas a la consideracidn deE Consejo al tratar 
de la destruccibn deliberada de una aeronave corea- 
na 747. 

46. En una declaraciõn largamente postergada, el Go- 
bierno soviético finalmente reconoci6 que un avión caza 
“detuvo” con proyectiles a una aeronave civil indefensa. 
El p6same a regañadientes expresado a las familias de los 
deudos por el Gobierno sovi&ico estB lejos de ser adecua: 
do. ¿Hay acaso algún signo o alguna expresión de remor- 
dimiento? ¿Cuándo ha de aceptar el Gobierno de la 
Unión Soviética la responsabilidad por las cbnsecuencias 
de sus setos espantosos? Los intentos vanos de evadir la 
responsabilidad culpando a otros; las explicaciones inade- 
cuadas y poco plausibles; y la ausencia de toda oferta de 
ayuda o asistencia a las familias de las víctimas muestran 
que los soviéticos se han refugiado en la paranoia. 

47. El Ministro de Relaciones Exteriores soviético, 
Sr. Gromyko, declard el 7 de septiembre en Madrid, que 
“Las fronteras de la Un& Soviética son sagradas”. No 
estamos aquí para poner en tela de juicio la inviolabilidad 
de las fronteras sovi&icas, pero no podemos ni queremos 
aceptar que las vidas de civiles inocentes puedan ser 
subordinadas en forma tan maligna a esta afirmación de 
la soberanía soviética. Consideramos que la ley sovi&ica 
de 1982 es por dem& inquietante pues viola las normas 
internacionales que se han acordado para la intercepci6n. 
¿Podría esta tragedia repetirse si otra aeronave civil ino- 
centemente se desviara dentro del espacio aéreo soviéti- 
co? La Unión Soviética no ha dejado duda alguna sobre 
sus intenciones. La comunidad internacional debe utilizar 

todos los medios posibles para evitar tal trágica repeti- 
cibn. Las fronteras pueden o no ser sagradas, pero las 
vidas de civiles inocentes incuestionablemente lo soti. 
Petitaseme recordar al Gobierno sovi&ico los comenta- 
rios del Presidente Podgomy en ocasión del quincuagt%i- 
mo aniversario de la Aviaci6n Civil Soviética en 1973: 

“Se ha dicho con raz6n que la aviacibn civil requiere 
un cielo claro. Nuestra actitud a este respecto es funda- 
mental e inquebrantable. Colocamos a la vida humana 
y el bienestar de las personas por sobre todo lo demás.” 

iPor qué, me pregunto, el Gobiemq de la Unión Soviética 
repudi6 esos nobles conceptos? 

48; El Canadá, parte agraviada en estos hechos, aún no 
ha recibido una respuesta oficial del Gobierno sovi6tico a 
nuestra exigencia de una explicación de las circunstancias 
que rodearon la trágica muerte de los ciudadanos cana- 
dienses que se hallaban a bordo. 

49. El Gobierno del Canada sostiene su posición en el 
sentido de que la Unión SoviBtica debe explicar amplia- 
mente su participación en este desastre. Le hemos dado 
amplio tiempo y oportunidad para hacerlo. El 6 de sep- 
tiembre, el Primer Ministro Adjunto y Secretario de Es- 
tado para Asuntos Exteriores del CEnadá, el Sr. Allan J. 
MacEachen, pidi nuevamente una investigación intema- 
cional exhaustiva e imparcial. Repito ese llamamiento hoy 
aquí. Las alegaciones acerca de las condiciones meteoro- 
lógicas, las luces del avión 747 de Korean Airlines y las 
acciones del .avión de caza soviético, ~610 podrán ser 
contestadas mediante tal investigaci6n internacional. La 
comunidad internacional estará entonces en condiciones 
de examinar y considerar las mejoras que se deberán 
incorporar a las normas, reglamentos y prácticas de la 
aviación civil internacional para impedir la repetici6n de 
un incidente similar. 

50. A fin de señalar a las autoridades soviéticas la gra- 
vedad y la determinación con que nosotros consideramos 
la cuestión, el Gobierno cdnadiense anunci6 su decisi6n 
de suspender, por un período de 60 días, los derechos de 
Aeroflot a la utilizaci6n del aeropuerto Mirabel de Mon- 
treal, para sus vuelos regulares y fletados. El Canadá 
también ha suspendido toda nueva consideración de las 
disposiciones para que los soviéticos utilizaran el aero- 
puerto de Gander. Esperamos que estas medidas, conjun- 
tamente con las que adopten otras naciones, promuevan 
el examen por parte de las autoridades sovi6ticas de los 
meritos que tiene el seguir evadiendo su responsabilidad 
por la muerte de ciudadanos canadienses y tantos otros 
pasajeros inocentes. Las medidas del Canadá no ~610 son 
un reflejo de los puntos de vista del Gobierno canadiense, 
sino de todos los canadienses. El público canadiense se 
siente ultrajado por este bárbaro acto. Ante las constantes 
evasivas soviéticas, la opinión pública canadiense exige. 
cada vez con más insistencia una explicación completa del 
asunto. Acogemos con beneplácito las medidas que adop- 
ten otros países análogas a las adoptadas por el Canadá 
en un esfuerzo por apresurar esa explicación. 

51. El Gobierno del Canadá ha reservado formalmente 
todos sus derechos en virtud del derecho internacional a 
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ser indemnizado por la Unión Soviética por la p6rdida de 
vidas canadienses. El 8 de septiembre de 1983, el Canadá 
notific6 oficialmente a la Unibn Soviética de este hecho y 
está preparando actualmente su reclamación para ser 
presentada a las autoridades soviéticas. Todas las justifi- 
caciones proporcionadas hasta el momento por la Unión 
Soviética no cambian el hecho de que actuó ilegalmente 
al derribar una aeronave civil. Este acto condenable en sí 
obliga a la Unión Soviética, con arreglo al derecho inter- 
nacional, a pagar la indemnizaciiin que corresponde, 

52. Además, el Canadá estima que el Gobierno soviético 
debería ofrecer tambi6n asistencia humanitaria a las fa- 
milias acongojadas, por ejemplo, mediante una búsqueda 
internacional coordinada de los restos de las víctimas, 
organizando servicios fúnebres conmemorativos y facili- 
tando todas las informaciones y toda la documentacibn 
que puedan servir para aliviar el pesar de los afligidos 
familiares de las víctimas o serles útiles en algún sentido. 

53. Contamos con los miembros del Consejo para que 
se ocupen en forma eficaz de este problema que afecta 
principios, procedimientos y normas de la aviación civil ya 
acordados y pone en‘peligro la seguridad de todos noso- 
tros. Consideramos que no proceder de esta manera cons- 
tituiría un paso hacia atr&, especialmente en estos mo- 
mentos en que los miembros del Consejo han estado 
analizando en forma oficiosa las distintas maneras de 
mejorar la eficacia del Consejo, proceso que el Canadá 
refrenda firmemente. 

[El orador continúa en francés.] 

54. No basta con expresar aquí nuestra indignación y 
nuestro pesar; la comunidad internacional debe seguir 
adelante. El monumento que debemos levantar a la me- 
moria de las víctimas inocentes de esta tragedia, y el único 
adecuado, es el mejoramiento de los procedimientos de 
seguridad de la aviación civil a fin de impedir eficazmente 
una repetición de esta tragedia. Para lograr este fin el 
Canadg ha apoyado la convocación de un período extraor- 
dinario de sesiones del Consejo de la OACI. Np hay duda 
que el poner en práctica procedimientos de seguridad m8s 
eficaces en la aviación civil y una interrelación más clara 
entre estos procedimientos y los militares han de benefi- 
ciar a todo el mundo. Por consiguiente, esperamos resul- 
tados positivos y constructivos de las próximas delibera- 
ciones en la OACI. El Canadá se propone trabajar 
activamente en ese sentido. 

55. El proyecto de resoluci6n presentado al Consejo 
[s/15966, Rec! I ] reconoce la terrible prueba a que han sido 
sometidas las familias enlutadas, el derecho a una indem- 
nización y la necesidad de una explicación exhaustiva del 
incidente; reafirma los principios pertinentes del derecho 
interxiacional; deplora esta tragedia e insta a la comuni- 
dad internacional a fortalecer la seguridad de la aviacióp 
civil internacional por conducto de la OACI; invita al 
Secr.etario General a que haga una investigación exhaus- 
tiva con la plena cooperacicin de todos los Estados que 
incluya, naturalmente, a la Unión SoviBtica. La intención 
y el contenido del proyecto de resolución reflejan, en 
consecuencia, las preocupaciones y los objetivos del Go- 
bierno canadiense. Hemos escuchado atentamente el de- 

sarrollo del debate y creemos que el proyecto refleja 
fielmente las observaciones y preocupaciones formuladas 
por casi todos los países que se han expresado aqd. Este 
texto no es meramente retórico; estimamos que es equili- 
brado y positivo, como lo deseábamos. 

56. Mi Gobierno opina que este proyecto de resoluci6n 
debe recibir el apoyo de todos los miembros del Consejo 
y de la comunidad internacional en su conjunto. 

57. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas Socía- 
listas Soviéticas) (intepretacih del ruso): En su declara- 
ci6n del 6 de septiembre, el Gobierno soviético eValUó el 
incidente ocurrido con uo avión de la compañía aérea 
surcoreana en la noche del lo de septiembre. *res6 su 
pesar por la pérdida de vidas inocentes y present6 SUS 
condolencias a los amigos y familiares de los desapareci- 
dos. Al mismo tiempo, el Gobierno soviético condenó 
vigorosamente esta crasa provocación contra la soberanía 
de la Unión Soviética y destacó que la responsabilidad 
recaía sobre los círculos dirigentes de los Estados Unidos. 

58. En vista de la importancia de lo que ha ocurrido, la 
Unión Soviética estableció una comisión gubernamental 
encargada de investigar cuidadosamente las circunstan- 
cias en tomo al incidente. Como resultado de las investí- 
gaciones llevadas a cabo se ha establecido que la violación 
por el avión civil surcoreano del espacio a&eo soviético 
fue una operación de inteligencia premeditada y cuidado- 
samente planeada de antemano dirigida desde el territo- 
rio de los Estados Unidos y el Japón. Un avión civil fue 
escogido en forma deliberada sin considerar incluso -o 
tal vez considerando cuidadosamente- la posibilidad de 
que hubiese víctimas. 

59. Los hechos establecidos por la comisión fueron pre- 
sentados por el Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas de la Unión Soviética, el mariscal de la UniBn 
SovZtíca, Sr. Ogarkov, en una conferencia de prensa 
celebrada el 9 de septiembre en Moscú, Los hechos se 
presentan en la forma siguiente. 

60. Elvuelo del avión surcoreano puede dividirse en tres 
etapas. 

61. La primera etapa fue el comienzo del vuelo. Poco 
después del despegue tras haber hecho escala en el aero- 
puerto de Anchorage en Alaska, el avión no siguió la ruta 
establecida en virtud de las normas internacionales, sino 
que se dirigió hacia Kamchatka. Cuando fue descubierto 
por el radar soviético a 800 kilómetros al ncreste de la 
ciudad de Petropavlovsk-Kamchatskiy la desviaci6n había 
alcanzado ya una distancia de 500 kilómetros aproxima- 
damente. Durante todo ese tiempo, el avión se encontra- 
ba dentro del control de los servicios de radar del personal 
de tierra norteamericano y las fuerzas antiaéreas de los 
Estados Unidos. En tales condiciones, “perder” el rastro 
del avión y no percatarse de que se ha apartado tanto dé 
SU ruta normal establecida era imposible; esto simplemen- 
te no puede ocurrir. Hay que preguntarse por qu6 no 
hicieron nada para remediar esta situación si se trataba en 
realidad de un avión que realizaba un vuelo regular. Hasta 
ahora, los Estados Unidos no han respondido a esta pre- 
gunta. : 
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62. Se sabe que esa ruta internacional está equipada con 
medios modernos de radio y otras tecnologías para ayudar 
a los vuelos. Cada año viajan por ella alrededor de 12.000 
aviones. Los responsables por el control de los vuelos en 
esa ruta internacional, en el caso de la porción desde 
Alaska a Kamchatka, son los servicios de tierra de los 
Estados Unidos y luego los de Japón. Alo largo de la ruta 
hay algunos puntos especiales de control (Nebi, Neevi, 
Nippi y otros) y los aviones que siguen un cronograma de 
vuelos regular tienen que determinar su posición en cada 
uno de ellos e informar a tierra; el servicio de control de 
tierra debe controlar estrictamente su paso. Uno se pre- 
gunta por qué, en ausencia de esos informes sobre el paso 
del avión surcoreano por encima de estos puntos especí- 
ficos de control, y en especial desde que parecía que no 
había ningún avióri previsto normalmente en esa ruta, los 
servicios norteamericanos no hicieron sonar inmediata- 
mente la alarma. Hasta ahora tampoco han contestado a 
esa pregunta. 

63. Es particularmente destacable que el avión surco- 
reano entró dentro del alcance de las estaciones soviéticas 
de radar justamente en el lugar donde hay normalmente 
aviones norteamericanos de espionaje, en particular los 
RC-135. Esta vez el avi6n de espionaje RC-135 que estaba 
en esa zona fue descubierto a las 2.45, hora local, el lo de 
septiembre. Estaba llevand0.a cabo algunas maniobras 
bastante peculiares. A las 4.51, en la misma zona y a la 
misma altura -es decir, 8.000 metros- se detectó un 
segundo avión cuyas características ante el radar eran 
similares a las del RC-135. Los aviones convergieron hasta 
que sus imagenes en el radar se superpusieron completa- 
mente y por aproximadamente 10 minutos viajaron uno al 
lado del otro. Luego uno de ellos, como se había observa- 
do antes frecuentemente, se dirigió hacia Alaska y el otro 
prosigui6 su ruta hacia Petropavlovk-Kamchatskiy. Natu- 
ralmente, la conclusión que extrajo el comando de defen- 
sa antiaéreo soviético fue que un avión de espionaje se 
estaba aproximando al espacio aéreo soviético. 

64. Creo que aquí sería adecuado llamar la atención 
sobre lo que se public6 en la prensa norteamericana 
respecto de las actividades de los aviones estadounidenses 
de espionaje. El 7 de septiembre, por ejemplo, el Wahing- 
fon Post, refiriéndose a fuentes de la Fuerza Aérea nor- 
teamericana relacionadas directamente con los vuelos de 
espionaje, reconoció abiertamente que parte de las tareas 
confiadas a estos aviones consistía en averiguar cbmo 
reaccionaban las instalaciones sovi&icas de radar ante la 
invasión de aeroplanos extranjeros, cuántos aviones de 
caza movilizaban y desde qué bases específicas despega- 
ban, a efectos de interceptarlos. Estos datos 
no se pueden lograr con satélites artificiales. 

de espionaje 

65. La segunda etapa se refiere a lo que pasó sobre 
Kamchatka. Alas 5.30 horas, el avión intruso se aproximó 
a Kamchatka. Enfiló directamente hacia la base másim- 

ortante de las fuerzas nucleares estratégicas soviéticas. 
EJ o respondió a ninguna solicitud formulada por los ser- 
vicios de tierra soviéticos o los aviones de defensa aérea. 
Al mismo tiempo, las estaciones observadoras de radio: 
advirtieron que periódicamente se enviaba una serie de 
señales coordinadas muy cortas que se emplean normal- 
mente para transmitir información de espionaje. 

66. Durante todo ese tiempo, las Fuerzas antia6reas de- 
dicaban sus esfuerzos simplemente a ponerse en contacto 
con el avión empleando los signos habituales de llamada, 
que se transmiten en la frecuencia internacional de emer- 
gencia establecida de 121,5 Mhz, tanto desde tierra como 
desde los aviones de defensa antiaérea, para hacer que la 
aeronave aterrizara en el aeropuerto soviético más cerca- 
no. Pero todo ello fue infructuoso y el intruso siguió hacia 
el mar de Ojotsk. 

67. La tercera etapa se refiere a las acciones en la región 
de Sajalin. Los actos del intruso se convirtieron en provo- 
cadores. Tal como hemos escuchado, no reaccionb en 
forma alguna ante las señales de prevenci6n que le trans- 
mitieron los interceptores soviéticos;Además comenzó a 
maniobrar hacia una zona’y a una altura y velocidad que 
eran claramente diferentes de las de los aviones que lo 
perseguían, Es sumamente significativo que a las 6.02, 
hora local, el avión intruso cambió repentinamente de 
rumbo y empezb a sobrevolar las posiciones de nuestras 
bases de proyectiles antiaéreos y a pasar sobre instalacio- 
nes militares sumamente importantes en la parte meridio- 
nal de Sajalin. No puede quedar duda alguna de que éste 
era evidentemente un avibn de espionaje. 

68. Cuando el intruso lleg6 a la parte sudoccidental de 
Sajalin se hizo un intento final para hacerlo aterrizar en 
un aeropuerto y a esos efectos, a las 6.20, se le dispararon 
cuatro rondas de advertencia de granadas trazadoras, 
hasta llegar a un total de 120 granadas. Dado que a partir 
de entonces el intruso sigui6 desobedeciendo las exigen- 
cias y trató de escapar en la direcci6n general de Vladi- 
vostok, se orden6 a los interceptores que pusieran térmi- 
no al vuelo empleando proyectiles, lo cual se cumplió en 
los hechos. 

69. Estos son los hechos que rodean el incidente del 
avión surcoreano. 

70. Los representantes de los Estados Unidos están ha- 
ciendo ahora todo lo que pueden en un esfuerzo por 
probar que “la Unión Soviética, desde el principio, había 
intentado deliberadamente, destruir un avión civil”. Eso 
es ridículo. Si ese hubiera sido en verdad nuestro objetivo, 
lo podíamos haber logrado muchas veces antes y podría- 
mos haberlo llevado a cabo sobre Kamchatka, con la 
ayuda de proyectiles antiaéreos disparados desde tierra, 
sin siquiera molestarnos en enviar aviones de caza. 

71. Los pilotos soviéticos que volaron hacia el avión 
intruso no podían saber que se trataba de un avión civil. 
Los hechos sobre Kamchatka y Sajalin tuvieron lugar en 
plena noche, en condiciones de gran nubosidad y al más 
alto nivel a que volaba el intruso. Violando las normas 
internacionales, volaba sin luces de navegacibn y de hecho 
no respondió a ninguna de las señales que se le enviaron 
Además, de acuerdo a una investigación llevada a cabo 
por el periódico canadiense Citizen, que parece ser publi- 
cado en Ottawa, muchas personas que han volado en 
aeronaves surcoreanas en la ruta Montreal-Anchorage- 
Seúl han declarado que cuando los aviones se acercan al 
espacio aéreo soviético se apagan normalmente todas las 
luces, inclusive las luces de cabina y las de navegación, y 
se pide a los pasajeros que apaguen sus luces personales 
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y que bajen las cortinas plásticas de las ventanas, de modo 
que no se pueda ver absolutamente ninguna luz desde el 
exterior. L’knemos que considerar todos estos testimo- 
nios como provenientes de “agentes de Moscú”, o tene- 
mos que detenemos y considerar muy cuidadosamente lo 
que se presenta en el Oeste como la verdadera versibn de 
los acontecimientos? 

72. Tknbikn estamos perplejos por el hecho de que 
hasta ahora no se haya hechq público el registro de las 
conversaciones mantenidas entre el piloto surcqreano y 
los servicios de navegación estadounidense y japonés. Es 
sabido que las comunicaciones por radio con esta aerona- 
ve fueron mantenidas durante todo el vuelo. ¿Entonces, 
qué informaciones estaba transmitiendo a esos servicios 

‘mientras se encontraba en el espacio at5reo soviético? 
¿Qué instrucciones recibió del personal de tierra estadou- 
nidense y japonés? Los datos publicados por las autorida- 
des japonesas constituyen, simplemente, un resumen de 
lo esencial de las conversaciones entre los servicios de 
tierra y los pilotos a bordo de la aeronave coreana y no un 
registro completo. El hecho de que esos registros todavía 
no se hayan publicado puede indicar, o bien que contienen 
informaciones que no son del agrado de ciertos círculos o 
bien que se proyecta retocarlos para acomodarlos a la 
versión de los acontecimientos dada por Washington. 

73. En cuanto al espectáculo de televisión organizado 
en el Consejo de Seguridad por la delegaci6n de los 
Estados Unidos, hay que decir de manera categbrica, que 
la utilización de material cuya autenticidad es más que 
dudosa, fue simplemente un intento de engañar a los 
crédulos: Es un hecho que hasta el día de ayer, los repre- 
sentantes norteamericanos, con espuma en la boca, inten- 
taron probar que no había indicios de que la aeronave 
sovi&ica hubiera lanzado algún tipo de disparo de adver- 
tencia. Ahora el- Gobierno de los Estados Unidos ha 
admitido que el piloto soviético lanzó disparos de adver- 
tencia. ¿Cómo podemos saber que no aparecerhn más 
tarde otras ‘Lcorrecciones” de este tipo, siempre y cuando 
las autoridades norteamericanas quieran realmente ha- 
cerlas públicas? 

74. Además, aun dejando de lado la cuestión de la au- 
tenticidad de los registros, hay una serie de discrepancias 
obvias entre el texto ruso y la traducción inglesa, o más 
bien, norteamericana. Por ejemplo, el piloto dice en ruso 
que la aeronave que esta. p+guiendo “no responde al 
pedido”. La traducción dice que no ha respondido a la 
señal IFF -la de “amigo o enemigo”-, que es normal- 
mente usada ~610 por las aeronaves militares, Huelga 
decir que ese agregado no se hace por casualidad, y que 
en base al mismo, el Presidente de los Estados Unidos y a 
raiz de ello el representante de los Estados Unidos en el 
Consejo de Seguridad, sacaron conclusiones categóricas 
y de largo alcance en cuanto a las acciones del piloto 
soviético y en cuanto al tipo de equipo disponible a bordo 
de la aeronave soviética, 

75. De este modo, el espectáculo de propaganda orga- 
nizado en el Consejo de Seguridad fue un nuevo intento 
del Gobierno norteamericano de desviar la discusión para 
evitar tener que responder a las cuestiones principales. 

76. Esas cuestiones son las siguientes. iPor qué la am& 
nave surcoreana, que despegó de los Estados Unidos, se 
apartó rápidamente de su ruta en aproximadamente 500 
kilómetros -no hacia la izquierda, es decir, hacia el mar, 
sino hacia la derecha, es decir, hacia el territorio de la 
Uni6n Soviética? ¿Por qué esta aeronave continuó duran- 
te tanto tiempo violando el espacio aéreo de la Unión 
Soviética? ¿Por qué la ruta de este avión sobre el territorio 
soviético coincide, precisamente, con importantes insta- 
laciones ditares? iPor qué el avión volaba en violación 
de las reglas normales de navegación, y no reaccionó en 
manera alguna ante 16s intentos de las fuerzas antiaéreas 
soviéticas tanto de tierra como aerotransportadas para 
establecer contacto con la tripulación? tPor qué los servi- 
cios de aviación norteamericanos, que controlan los vue- 
los en su z8na de responsabilidad, no le hicieron llegar una 
alarma cuando el avión abandonó su corredor aéreo nor- 
mal y se dirigió hacia el territorio de la Unión Soviética? 
¿Por qué los servicios de tierra japoneses no lanzaron una 
señal de alarma cuando el avión no apareció en el momen- 
to oportuno y en el lugar adecuado en la zona de su 
responsabilidad? ¿Por qué ni las autoridades japonesas ni 
las norteamericanas entraron en contacto con la parte 
soviética antes de que fuera demasiado tarde? 

77. En lugar de tratar’de responder a estas y a muchas 
otras preguntas, y de encontrar a los responsables de estos 
acontecimientos “extrañps”. que tuvieron consecuencias 
tan trtigicas, el Gobierno norteamericano inmediatamen- 
te comenzó su canipaña de insinuaciones calumniosas 
contra la Unión Soviética para tratar de perjudicar su 
imagen ante la comunidad internacional. 

78. En relación con esto debe hacerse notar que no es la 
primera vez que los funcionarios de Washington han pro- 
clamado su inocencia, negando o permaneciendo en silen- 
cio con respecto a cosas que no desean revelar. Muchos 
de los que están presentes en esta sala recordaran los 
hechos relacionados con el avi6n espla U-2 y el barco 
espía norteamericano Pueblo. En esas dos oportunidades, 
también, las autoridades norteamericanas -a los más 
altos niveles- mintieron, tratando de negar que se trata- 
ba de misiones de espionaje, reconoci6ndolo solamente 
cuando los hechos las obligaron a hacerlo, 

79. Más recientemente, y no por su voluntad, se reveló 
que los servicios de inteligencia norteamericanos habían 
usado y ayudado al criminal nazi Klaus Barbie, responsa- 
ble de la eliminación de muchos miles de personas ino- 
centes. Pero cuando la Unión Soviética y muchos otros 
países plantearon, conio Jo hacen desde hace muchos 
años, la cuestión del amparo otorgado por las autoridades 
norteamexkanas a este nazi criminal y a muchos otros, sus 
acusaciones no fueron tenidas en cuenta o fueron recha- 
zadas por el Gobierno de los Estados Unidos. 

-_ 

80. El incidente en el que se vio envuelta la aeronave 
surcoreana no puede ser considerado aisladamente de la 
situación política particular que vive el mundo. 

81. Como lo saben los miembros del Consejo, la Unión 
Soviética recientemente ha tomado una serie de medidas 
importantes en materia de política exterior, destinadas a 
clarificar la algo tensa atmósfera internacional y a mejorar 
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las condiciones para celebrar negociaciones vitales para 
todós los pueblos, negociaciones relativas a la reducci6n 
de.armas nucleares de mediano alcance en Europa y de 
armas estratégicas. Tales medidas tienen como objetivo 
ampliar el diálogo y profundizar la comprensión mutua 
entre los gobiernos, parlamentos, organizaciones públicas 
y destacadas personalidades en numerosos países del Este 
y del Oeste, para fortalecer la distensión y para normalizar 
la cooperación pacífica mutuamente beneficiosa. ¿Por 
que la Unibn Soviética obstaculizaría todos esos esfuerzos 
pacíficos adoptando medidas que el Gobierno norteame- 
ricano, comenzando por el Presidente Reagan, intenta 
imputarnos? 

planteaba un peligro mortal para sus pasajeros. Dado que 
el avión civil sirvib como escudo para operativos repug- 
nantes e inhumanos, los Estados Unidos tratan ahora, 
cínicamente, de llevar al Consejo a adoptar una decisión 
que apartaría la atencibn de quienes son los verdadera- 
mente responsables de la tragedia que ha ocurrido. 

86. Si existe alguna duda en cuanto a las medidas que 
debería adoptar el Consejo en relación con este incidente 
del avión surcoreano, debería prohibirse de una vez por 
todas y en forma definitiva el uso de aviones civiles para 
violar deliberadamente el espacio aéreo de otros países 
con fines de inteligencia. 

82. La verdad es la opuesta: la provocación criminal 
causada por la aeronave surcoreana debe ser vista como 
parte de la politica exterior que sigue Washington, desti- 
nada a aumentar la tirantez internacional y a justificar su 
despliegue de fuerza militar. Está evidentemente demos- 
trado que la “cruzada” de Washington contra el comunis- 
mo está destinada a fomentar la hostilidad y la enemistad 
entre los pueblos, en el espíritu de la guerra fría, Parte 
integral de esto es la creciente actividad de la Agencia 
Central de Inteligencia bajo el actual Gobierno. Esa acti- 
vidad se ha desarrollado en una sistemática y abierta 
violación de las normas del derecho internacional y en un 
desvergonzado juego con la vida humana, destinado a 
crear situaciones conflictuales. 

87. En vista de lo que he señalado, la delegación sovié- 
tica votará en contra del proyecto de resolución que está 
ahora a consideración del Consejo [S/15966/Rev+I]. 

88. El PRESIDENTE (interpretación deZin@~s): Entien- 
do que el Consejo está dispuesto a pasar a votar el pro- 
yecto de resolución presentado por Australia, Bélgica, 
Canadá, Colombia, Estados Unidos de América, Fiji, Fi- 
lipinas,$ Francia, Italia, Japón, Malasia, Nueva Zelandia, 
Países Bajos, Paraguay, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del-Norte, República Federal de Alemania y ‘h-ti- 
landia [ibid]. 

89. Si no hay objeciones, someter6 a votación el proyec- 
to de resolución. 

83. La ruidosa campaña antisoviética organizada ahora 
por el Gobierno norteamericano en torno al incidente en 
el que participó la aeronave surcoreana muestra que las 
acciones de Washington no están motivadas por senti- 
mientos humanitarios o preocupaciones acerca de la se- 
guridad de la aviacibn civil, sino más bien por factores 
completamente diferentes. Dichas acciones son del deseo 
de los círculos gobernantes de los Estados Unidos de usar 
este acontecimiento tragico para exacerbar la ya peligrosa 
situación internacional, alentar la carrera de armamentos 
y justificar su propia política militarista y sus preparativos 
militares. 

90. Daré ahora la palabra a los representantes que de- 
seen formular declaraciones antes de la votación. 

91. Sr. LOUET (Franciai (iavpretación deZfranc&): En 
el curso de mi anterior intervención, hace una semana 
12470~. sesión], comuniqué los sentimientos de indigna- 
ción y horror que sentía Francia ante la noticia de la , 
destrucción de un avión de una compañía aérea civil en 
pleno vuelo. 

84. En una situaci6n marcada por una mayor tirantez, la 
histeria antisovietica de los dirigentes de los Estados Uni- 
dos se utiliza precisamente a fin de evadir los problemas 
internacionales cruciales que afectan el destino de los 
pueblos. Evidentemente, tampoco fue accidental que se 
haya elegido este momento para la provocación; tuvo 
lugar precisamente en el momento en que se estaba adop- 
tando una decisión en cuanto a si se pone fin a la carrera 
de armamentos, si se puede eliminar la amenaza de una 
guerra nuclear o si esta amenaza aumentará acelerada- 
mente. La política seguida por el Gobierno norteameri- 
cano en los últimos días indica que los Estados Unidos 
tienen la intención de seguir fomentando su enfrenta- 
miento con la Unión Soviética. 

92. Como lo declaró el Sr. Cheysson, “lo que ha ocurrido 
al Boeing coreano es incalificable”, En esa declaración, el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Francia ha subraya- 
do la necesidad de que se tomen las medidas necesarias 
para que este tipo de tragedias no puedan repetirse. Por 
ello Francia es patrocinadora del proyecto de resolución 
presentado al Consejo [2470u. sesión]. 

93. Aparte de la investigación a fondo que se pide al 
Secretario General para aclarar totalmente las circuns- 
tancias que rodearon a esta tragedia, el texto que consi- 
deramos insiste sobre la necesidad de fortalecer la segu- 
ridad de la aviación civil internacional y de evitar que 
vuelva a repetirse un acto de esta naturaleza. Con este fin, 
se formula un llamamiento a todos los Estados para que 
cooperen plenamente con la OACI. 

85.. Tbdos los intentos de los dirigentes de Washington 94. Dentro de ese contexto, como lo ha señalado en 
por esconderse detrás de pregonados “valores morales”, forma elocuente hace un momento el representante del 
“razones humanitarias” y el “valor de la vida humana” no Canadá; es preciso introducir mejoras indispensables al 
bastan para ocultar la verdad evidente. Estas palabras se derecho aéreo. Por esa razón, Francia ha apoyado el 
utilizan para esconder un vasto operativo de inteligencia pedido ‘de convocación de una reunión urgente de la 
organizado por los Estados Unidos empleando delibera- OACI. En esa ocasión, además de la investigación que 
damente un avión civil, con lo que desde el comienzo se deberá realizarse conforme al Convenio de Chicago de 
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Aviación Civil Internacionall, Francia formulará las si- 
guientes propuestas tendientes a preservar la seguridad 
de los aviones civiles: medidas concretas que obliguen a 
los militares a alertar a las autoridades civiles una vez que 
comprueben que un avión civil se encuentra en situación 
de peligro; la rapida instalación de equipos de radio civiles 
y militares compatibles, especialmente para los aviones 
que sobrevuelan zonas delicadas; la introducción de ma- 
yores precauciones en los procedimientos de intercep- 
ción; y por último, una enmienda al Convenio de Chicago 
que contenga el compromiso de abstenerse de emplear la 
fuerza contra aviones civiles, en conformidad con la Carta 
de las Naciones Unidas. 

95. Respecto de este último punto, deseo recordar que 
esta propuesta ya había sido planteada por Francia, hace 
10 años, en el curso de una conferencia diplomática cele- 
brada en Roma. A pesar del gran apoyo con que contó, 
esta iniciativa no pudo reunir entonces la mayoría exigida. 
La tragedia aérea que acaba de suceder plantea una vez 
más a la comunidad internacional la necesidad de que 
asuma sus responsabilidades. Quienes se atrevan a negar- 
se también esta vez a que se adopte esta norma, tendrán 
que justificarse ante la opinión pública internacional. 

96. Sr. LING Qing (China) (Nlte~retación delchino): En 
mi declaración del 2 de septiembre [2470a. sesión], expre- 
sé la sorpresa y el pesar de la delegación china ante la 
destrucción de un avi6in civil surcoreano por parte de un 
avión caza soviético, con lo que se causó la muerte de 269 
personas, entre pasajeros y miembros de la tripulación, 
incluido un buen número de nuestros compatriotas de la 
Provincia china de ‘lmiwán y de Hong Kong. Deseamos 
expresar nuestro pesar por las víctimas y nuestras condo- 
lencias a sus acongojadas familias. 

97. La información disponible, proveniente de distintas 
fuentes, indicó que el avión civil surcoreano se desvi de 
su ruta habitual y penetró en el espacio aéreo de la Unión 
Soviktica. Sin embargo, constituyó una grave violación de 
las normas establecidas para garantizar la seguridad de la 
aviación civil internacional el hecho de que la Unión 
Soviética derribara al avi6n civil surcoreano por haber 
penetrado en espacio aéreo soviético. 

98. El Gobierno de China se halla hondamente preocu- 
pado por la seguridad de la aviación civil. La delegación 
china esta de acuerdo con la propuesta de algunas dele- 
gaciones en el sentido de que se realicen investigaciones 
en torno a este incidente. 

99. La delegación china ha escuchado con gran atención 
las declaraciones hechas por las distintas delegaciones. 
Teniendo en cuenta el serio cuestionamiento de algunos 
aspectos del incidente, la delegación china se abstendrá 
en la votación del proyecto de resolución que figura en el 
documento S/15966/Rev.l. 

100. Sr.‘SALAH (Jordania) (inrerpretución del árabe): 
La destrucción del avión civil surcoreano y la pérdida de 
269 vidas -entre pasajeros y tripulación- constituye 
una tragedia humana. Sentimos un profundo pesar y una 
gran tristeza ante la pérdida de vidas de civiles inocentes. 
Mi Gobierno ha hecho llegar su pesar y sus condolencias 

a los Estados cuyos nacionales se contaban entre las víc- 
timas. Reiteramos nuestras sinceras condolencias a las 
familias de las víctimas y a los gobiernos de SUS países. 

101. No hace falta insistir en que hay un vínculo entre 
este trágico incidente y la seguridad de la aviaci6n inter- 
nacional en las rutas aéreas internacionales. Pero lo que 
debemos reafirmar es la necesidad de que se garantice la 
seguridad de la aviaci6n civil mediante la aplicación de los 
artículos del Convenio de Chicago de Aviación Civil In- 
ternacional de 19441 incluyendo los anexos especiales que 
definen los procedimientos adecuados a seguir en situa- 
ciones diversas. El cumplimiento de esos procedimientos 
garantizaría la seguridad de la aviación civil, que es fun- 
damental por muchas razones para los Estados de todo el 
mundo, siendo el m4s importante el que se refiere a la 
protección de las vidas de pasajeros civiles y al manteni- 
miento de los medios de comunicaci6n entre los pueblos 
y los gobiernos dei mundo. La seguridad de la aviaci6n 
civil constituye un factor importante en el mejoramiento 
de estos vínculos y en la consiguiente comprensi6n y 
apertura que deben imperar entre los pueblos de la hu- 
manidad. Por ende, conviene a la paz mundial que se 
cumplan debidamente los reglamentos y las normas que 
gobiernan a la aviación civil y que se evite toda interven- 
ción incompatible con ellas. Comprendemos el vínculo 
existente entre la soberanía y las condiciones de seguridad 
que se originan en determinadas violaciones y el principio 
de la seguridad de la aviaci6n civil. 

102. Cualquier incidente que envuelva a una aeronave 
civil y que pueda tener como consecuencia su pérdida y la 
de las vidas de sus pasajeros inocentes es espantoso y no 
debe permitirse que ocurra en ningún caso. De modo que 
consideramos que nos corresponde evitar, mediante una 
acción internacional conjunta, la repetición de incidentes 
semejantes en el futuro. Para lograr este objetivo creemos 
que es una cuesti6n necesaria y de principio que se pro- 
porcione toda la información pertinente a tales inciden- 
tes. 

103. A este respecto, observamos que todavía nos falta 
la informaci6npertinente a la catástrofe que examinamos. 
Por consiguiente, apoyamos la propuesta de que se obten- 
ga mayor información, en particular sobre la función 
técnica de la OACI, teniendo presente una acción conjun- 
ta destinada a impedir que tales incidentes se repitan. . 

104. En base a estas consideraciones humanas y técni- 
cas, puedo declarar que Jordania respalda todas las me- 
didas que las garanticen honesta y objetivamente. Vemos 
también con beneplácito cualquier exhortaci6n que se 
haga para que se respeten los principios del derecho 
internacional en cualquier contexto y esperamos que los 
demas sigan esta senda, especialmente quienes tienen la 
responsabilidad especial de salvaguardar la paz y la segu- 
ridad internacionales. Pese a que apoyamos cuanto esti- 
mule el cumplimiento de los principios del derecho inter.: 
nacional y las disposiciones de la Carta de las Naciones 
Unidas, nos sentimos sorprendidos ante un enfoque tan 
selectivo en esta esfera. No necesito ir muy lejos para 
recordar a los miembros del Consejo ejemplos flagrantes 
de tal comportamiento. El vínculo integral entre todos los 
elementos del mantenimiento de la paz y la seguridad 
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internacionales nos impulsa a recordar constantemente 
todas aquellas prácticas que son incompatibles con los 
esfuerzos por lograr la estabilidad en el dominio de la paz 
y la seguridad internacionales. Nos hubiese gustado que 
todos observaran siempre los principios del derecho inter- 
nacional, puesto que una actitud selectiva o unilateral en 
la aplicación de tales principios ha privado a esa causa de 
gran parte de su credibilidad, que depende de la crcdibi- 
lidad de quienes los invocan. Además, han comprometido 
la eficacia y el prestigio del Consejo y han contribuido a 
que continúe la tirantez y la turbulencia en las relaciones 
internacionales, haciendo aún más difícil la misión de 
mantener al mundo estable y seguro. 

105. Habida cuenta de todo esto, debo decir que no nos 
entusiasma la forma que ha tomado este trágico incidente. 
Hemos presenciado las consecuencias de la intemaciona- 
lización del mismo, que se ha convertido en parte de la 
guerra fría entre el Este y el Geste y lo deploramos. 

106. Pese a que simpatizamos sinceramente con la Re- 
pública de Corea y con las familias de las víctimas, no 
estamos de acuerdo y no nos sumamos al enfoque que se 
ha dado a este doloroso incidente humano dentro del 
contexto de la rivalidad entre las superpotencias. Seme- 
jante enfoque, sean cuales fueren sus motivos ---que pue- 
den parecer legítimos- no nos parece que contribuya a 
alcanzar el propõsito fundamental de estas deliberacio- 
nes, es decir, el de garantizar un mayor respeto a las 
salvaguardias internacionales referentes a la seguridad de 
la aviación civil. Es difícil que alguien niegue aquí el hecho 
de que la desconfianza imperante entre las superpoten- 
cias no puede aislarse de las circunstancias que propicia- 
ron este doloroso incidente. Por lo tanto, esperamos que 
estas deliberaciones no hayan duplicado esa desconfianza 
y suspicacia entre las superpotencias. 

107. Nos resulta difícil apoyar algunos de los párrafos 
del proyecto de resolución S/15966/Rev.l del 12 de sep- 
tiembre. Mientras algunos de estos párrafos implican pre- 
juicios y son por lo tanto incompatibles con la solicitud de 
que se haga una investigación exhaustiva, según figura en 
el párrafo 6 de la parte dispositiva, otros incluyen dispo- 
siciones ajenas al contexto de la cuesti6n que examina- 
mos. Si bien podemos aceptar hasta cierto punto la poli- 
tización de este incidente, no estamos de acuerdo con el 
contenido del párrafo 2 de la parte dispositiva en particu- 
lar.‘Aunque nos faltan informaciones completas sobre las 
circunstancias que dieron lugar a que el avión fuese derri- 
bado y perdieran la vida las 269 
bordo, lo que nos aflige, dicho p P 

ersonas que estaban a 
rrafo formula un juicio 

definitivo sobre lo que sucedió. 

108. Dicho párrafo no se limita a la condena política y 
legal sino que incluye una condena moral de lo ocurrido. 
Resulta difícil, si no imposible, identificar la responsabili- 
dad moral, especialmente teniendo en cuenta las discre- 
pancias entre las principales versiones de este incidente. 
También pone de relieve la rivalidad ideológica entre el 
Este y el Oeste y la forma en que esto se refleja en la 
política exterior de las dos Potencias. Dado que esto es 
incompatible con el deseo de la coexistencia pacífica y no 
está en total acuerdo con las disposiciones de la Carta, 
especialmente aquellas que reclaman la no injerencia en 

los asuntos internos, el respeto por la soberanía de los 
Estados, el derecho a la libre determinación y, especial- 
mente, el derecho de los pueblos a elegir sus sistemas 
polfticos, encontramos que este párrafo es difícilmente 
aceptable. 

109. La posición de Jordania en cuanto al proyecto de 
resolución que tenemos ante nosotros, deriva de nuestra 
aceptación de sus aspectos humanitario y técnico sola- 
mente. 

110. Termino haciendo presente al señor Presidente 
nuestras calurosas felicitaciones por haber asumido la 
Presidencia del Consejo durante el mes de septiembre. No 
necesito reiterar que su prudencia, capacidad y habilidad 
diplomática, bien conocidas de todos nosotros, habrán de 
ayudarle a dirigir con todo éxito nuestras tareas durante 
este mes. 

111. ‘Iãmbi6n quisiera aprovechar esta oportunidadpa- 
ra hacer presente a su predecesor, el Sr. de La Barre de 
Nanteuil, representante de Francia y Presidente del Con- 
sejo durante el mes de agosto, nuestro profundo agrade- 
cimiento, aprecio y admiracibn por sus esfuerzos en la 
conducción de las tareas del Consejo con su bien conocida 
competencia, sabiduría y capacidad. 

112. Sr. GAUCI (Malta) (interpretación deE ir@%): Se- 
ñor Presidente, dado que esta es la primera oportunidad 
en que hablo en este debate, permítame en forma breve, 
hacerle ‘presentes mis calurosas felicitaciones, tanto ofi- 
cial como personalmente, por haber asumido usted la 
Presidencia del Consejo durante este mes, así como por 
la forma admirable en que hasta ahora ha conducido las 
tareas del Consejo en cuestiones de gran importancia para 
la paz y la seguridad mundiales. Quisiera expresar los 
mismos sentimientos a su predecesor. 

113. En cuanto a la cuestibn particular que estamos 
examinando, no deseamos entrar en la parte sustantiva 
dado que los hechos que tuvieron,lugar, lamentablemen- 
te, se han visto oscurecidos con muchas incertidumbres y, 
tal vez, aún falta conocer la historia completa. Lo cierto 
es que ha habido una dolorosa pérdida de vidas de civiles 
inocentes y nuestro primer deber, en consecuencia, es 
lamentar este incidente y manifestar nuestras profundas 
condolencias y pésame a las familias de los desaparecidos. 
Nos aventuramos a expresar la esperanza de que su sacri- 
ficio no habrá sido en vano y que, de hecho, incidentes 
como éste y los que lo han precedido no volverán a ocurrir 
jamás. 

114. Nuestra principal preocupación debe ser proteger 
a la aviación civil. A fin de alcanzar este objetivo, es 
importante que no se pierdan en las brumas de la memo- 
ria, tan pronto como han sido pronunciadas, las expresio- 
nes de ultraje y pesar sobre una cuestión de amplio interes 
internacional. Por cierto, ellas no son suficientes por sí 
mismas. Deben ser seguidas de una vigorosa resolución 
por parte de todos nosotros, las naciones grandes ypeque- 
ñas, de laborar para asegurar, que tales calamidades no 
habrán de repetirse en el futuro. En consecuencia, debe- 
mos tratar de definir y ampliar las normas de conducta 
internacional que, entre otros elementos, asegurarán que 
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la3 naciones se comprometan a dar debido aviso a los 
aviones civiles que violen las reglamentaciones pertinen- 
tes, que proporcionen condiciones para un aterrizaje se- 
guro, si se requiere este procedimiento y que todas las 
negociaciones necesarias para garantizar la seguridad de 
una aeronave y el respeto de la soberanía nacional inclu- 
yan a todos los países involucrados en una situación par- 
ticular. En consecuencia, debemos expresar nuestra fer- 
viente esperanza de que el Secretario, utilizando su 
experiencia y conocimientos, trabajará en estrecha cola- 
boración con la OACI para revisar y examinar plenamen- 
te, considerando su eventual aceptación, esos elementos 
y otros elementos fundamentales destinados a proteger a 
la aviación civil en circunstancias normales y, sobre todo, 
en circunstancias adversas. 

115. Hemos solicitado y obtenido seguridades de que 
eso3 intento3 habrán de llevarse a cabo diligentemente en 
la proxima reunión de la OACI, y teniendo esto en cuenta, 
votaremos a favor del proyecto de resolución, tal como 
fuera enmendado [S/15966/&wI]. 

116. El PRESIDENTE (ititept%-zción del ingrés): Qui- 
siera ahora formular una declaración en mi condición de 
representante de Guyana. 

117. Fue con profunda angustia y pesar que Guyana se 
enteró, el lo de septiembre, de la tragedia que afectó a 269 
personas que se hallaban abordo delvuelo 007 de Korean 
Air Lines de Nueva York a Seúl. El Gobierno de Guyana 
lamenta profundamente este incidente que llevo a la pér- 
dida de tanta3 vida3 y sembró el duelo y el dolor entre los 
familiares y amistades de la3 víctimas. A ellos hacemos 
presentes nuestras sinceras condolencias. 

118. El pueblo de Guyana comprende plenamente este 
dolor, porque recordamos que hace cerca de siete años, 
el 6 de octubre de 1976, un avión de pasajero3 cubano fue 
deliberada y despiadadamente destruido en pleno vuelo 
por una bomba colocada abordo por terroristas entrena- 
dos y apañados por países de esa región. Aunque los 
culpables han sido detenidos aún no han comparecido 
ante la justicia. En ese avion se encontraban 73 personas, 
entre ellas ll hijos e hijas de Guyana que estaban en los 
umbrales de la vida adulta y que habían sido especialmen- 
te seleccionados para seguir cursos de perfeccionamiento 
en Cuba. En consecuencia, deseamos reiterar nuestras 
profundas condolencia3 a los pariente3 de las víctimas. 

119. Sin embargo, hay dimensiones en esta cuestión de 
la aeronave coreana que se apartan de la tragedia huma- 
na. Tenemos, por ejemplo, la destrucción de una aeronave 
civil y su corolario, la cuestión de la garantía de la seguri- 
dad de la aviación civil en el futuro. Tenemos la cuestión 
de la violación de la soberanía de un Estado, de su espacio 
aéreo y de su integridad territorial. A este respecto, en 
Guyana hemos experimentado en numerosa3 ocasiones la 
provocación de sobrevuelos ilegales sobre nuestro territo- 
rio nacional. Algunas de esas instancia3 han sido traídas a 
la atención del Consejo. También está la cuestión del 
espionaje aéreo. 

120. No podemos condonar el derribo o destrucci6n de’ 
una aeronave civil que cumple legítimamente con SUS 
funciones. Por cierto, deploramos todas esas acciones. NO 
todo3 los hechos relativos al incidente son de COnOCimien- 
to de Guyana y existen numerosas zonas Oscuras. NO 
obstante ello, Guyana lamenta profundamente la evolu- 
ción de los acontecimiento3 desde el lo de septiembre, su 
causa y sus efectos. 

121. Insistimos en que la3 circunstancias requieren una 
evaluación cuidadosa y una ponderación madura, porque 
10 que está en juego es mucho más que una victoria en el 
debate, la cual, de todas maneras, podría ser una victoria 
pírrica. 

122. Se encuentran en juego principio3 y objetivos fun- 
damentales para la conducción de relaciones estructura- 
das y civilizada3 entre los Estados. Entre ellos figuran la 
aceptación de responsabilidades a quien corresponda, la 
determinación de fortalecer el sentido de seguridad del 
transporte aéreo civil, el pleno respeto a la soberanía y la 
integridad territorial de los Estados y la afirmación por 
aquellos que emprenden tales acciones de su compromiso 
de evitar la3 provocaciones a que puede dar lugar el 
espionaje, así como, en forma general, el respeto universal 
al derecho internacional. 

123. Deberíamos tratar de aprender de los hechos ocu- 
rridos desde el lo de septiembre, lecciones que puedan ser 
beneficiosas para la seguridad de la aviación civil interna- 
cional y la promoción de la paz y la seguridad internacio- 
nales en general. Lo que la tragedia pone de relieve es la 
necesidad -constantemente destacada por los países no 
alineados- de que se reduzca la tirantez internacional, 
en general, y entre las dos superpotencias, en especial, 
porque es la tirantez existente en la3 relaciones entre esos 
clos Estados el elemento principal de la tirantez reinante 
en las relacione3 internacionales actuales. La tragedia de 
la aeronave coreana ha sido lamentablemente un precio 
muy alto que tuvimos que pagar. Guyana espera que las 
lecciones sean aprendida3 en forma rápida y eficaz ante3 
de que esto pueda exigir un precio aún más alto en el 
futuro. 

124. El proyecto de resolución que se encuentra a nues- 
tra consideración [ibid.] se ocupa de muchas de las cues- 
tiones a que me he referido. Lamentablemente, al igual 
que las circunstancias en to,rno al propio incidente, en este 
proyecto se dejan ciertos interrogantes sin contestar y 
ciertos problemas sin solucionar. Lamentablemente, tam- 
poco se ha hecho intento alguno -al igual que ha ocurri- 
do en el pasado con muchos proyectos de resolución- 
por obtener la3 opiniones oficiosas de los miembro3 con 
miras a lograr un amplio consenso mediante la incorpo- 
ración de enmiendas. 

125. Después del aplazamiento de nuestra sesión del 
viernes pasado [2474u. sesión], algunos de los patrocina- 
dores se pusieron en contacto con Guyana y nosotros les 
expresamos algunas de nuestras preocupaciones. Las 
ideas contenidas en el nuevo quinto párrafo 9 del pr&m- 
bulo reflejan un aspecto de esas preocupaciones, aunque 
nos hubiera gustado que la cuestibn de la integridad 
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territorial fuese tratada en una forma más clara y directa 
y que no fuera siniplemente una reafirmación de la impor- 
tancia del principio, sino una reafirmación inequívoca de 
la necesidad de que los Estados respeten la soberanfa y la 
integridad territorial de otros Estados, Como lo indiqué 
anteriormente, este es un aspecto al que Guyana atribuye 
una importancia fundamental. 

126. Sin embargo, lamentablemente, teníamos otras 
preocupaciones que ni el tiempo ni la naturaleza del 
proceso de consultas nos han permitido considerar. Por 
ejemplo, Guyana, hubiera deseado que se diera algún tipo 
de consideraci6n a la cuestión de c6mo y por qué la 
aeronave se encontraba sobre territorio soviético. ¿Se 
estaba utilizando una aeronave civil en una misión que era 
legítima y exclusivamente de carácter civil? 

127. Además, por la forma en que algunos de sus párra- 
fos están redactados, el proyecto nos hace dudar seria- 
mente acerca de la imparcialidad del enfoque con que ha 
sido abordada la cuestión que debemos considerar. Se 
insiste, por ejemplo, sobre la necesidad de una explicación 
cabal y adecuada de los hechos basada en una investiga- 
ción imparcial. Esta redacción indica claramente un juicio 
previo de los resultados de la investigaci6n. Creemos que 
el objetivo de una investigación debe ser cerciorarse de 
los hechos y no explicarlos. 

12.8. De cualquier manera, parece existir cierta incohe- 
rencia entre el reconocimiento de la necesidad de una 
investigaci6n imparcial, por una parte, y el pedir al Secre- 
tario General que informe sobre sus investigaciones en un 
plazo determinado de tiempo -en este caso 14 días-, 
por otra. Mi delegación se inclina a pensar que si se 
requiere una investigación verdaderamente imparcial no 
debe imponerse un limite de tiempo al Secretario Gene- 
ral. Cabe concebir que el Secretario General podría ne- 
cesitar más de 14 días para cerciorarse de los hechos. 
Como saben mis colegas, lo que se presentó anteriormen- 
te como prueba incontrovertible es sometido ahora a 
revisión, incluso hasta el día de la fecha. 

129. Estos son algunos de los aspectos que han presen- 
tado dificultades para la delegación de Guyana y que 
nosotros hubiéramos deseado tener la oportunidad de 
discutir con los patrocinadores del proyecto de resolucibn, 
como es costumbre ahora en los procedimientos del Con- 
sejo. Por consiguiente, si bien Guyana apoya muchos de 
los elementos que figuran en el proyecto, estimamos que 
el documento no analiza todas las preocupaciones de la 
comunidad internacional en esta cuestión, como ser las 
consideraciones relacionadas con el uso legítimo de aero- 
naves civiles, la necesidad de un enfoque imparcial de 
toda la cuestión, la necesidad de que se conozca toda la 
verdad, la aceptación de responsabilidades a quien corres- 
ponda, la necesidad de reducir la tirantez en las relaciones 
entre las superpotencias y, en general, el respeto universal 
del derecho internacional. 

130. Por lo tanto, Guyana se abstendrá en la votación 
del proyecto de resolución. Reanudo ahora mis funciones 
como Presidente. 
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131. Someto a votación el proyecto de resolución conte- 
nido en el documento S/15966/Rev.l. 

Se procede a votacvn ordinaria. 

Etos a favor: Estados Unidos de América, Francia, 
Jordania, Malta, Paises Bajos, Pakistán, Reino Unido de 
Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Togo, Zaire. 

Votos en contra: Polonia, Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas. 

Abstenciones: China, Guyana, Nicaragua, Ziibabwe. 

Hay 9 votos a favo< 2 en contra y 4 abstenciones. Siendo 
uno de los votos en contra el de un miembropemzanente del 
Consejo, queda rechazado elproyecto de resolución. 

132. El PRESIDENTE (inrerpretación del ir@%): Daré 
ahora la palabra a los miembros del Consejo que deseen 
formular declaraciones después de la votaci6n. 

133. Sir John THOMSON (Reino Unido) (interpreta- 
cibn del inglks): Este es un momento sombrfo. Al vetar el 
proyecto de resolución que tenemos ante nosotros la 
Unión Soviética ha mostrado que se mantiene impenetra- 
ble ante la fuerza de la opinión mundial con respecto a 
este problema. La verdadera insensibilidad de la posición 
soviética ha sido revelada a la comunidad internacional. 
Uno tras otro, los oradores que se han sucedido ante el 
Consejo, durante los últimos ll días, han expresado con- 
moción y dolor, así como la determinación de que la 
comunidad internacional aprenda la lección que emana 
de esta tragedia y adopte medidas para garantizar que 
nunca volverá a repetirse un desastre de esta fndole. 

134. Estas opiniones fueron expresadas con una unani- 
midad que es extraña en el Consejo. La única excepcibn 
la constituyó un pequeño grupo de delegaciones que se 
consideran obligadas a seguir a la Unibn SoviBtica en 
todo, tenga o no razón. 

135. Esta oleada espontánea de emoción, provocada 
por lo que el proyecto de resolucibn califica de “normas 
humanitarias mas elementales” también se ha visto refle- 
jada en la votación resonante que acabamos de celebrar 
sobre el texto. Este texto era un intento sobrio de extraer 
conclusiones prácticas de una tragedia espantosa, cuya 
responsabilidad la Unión Soviética no sigue negando. A 
pesar de la fuerza de los sentimientos experimentados en 
los países patrocinadores yen muchos otros, se lo redact6 
cuidadosamente para que no se lo considerara como un 
instrumento de propaganda sino como un instrumento 

*E 
ráctico. iQu6 triste resulta que la Unión Sovietica, ha- 
iendo demostrado mediante sus actos en el aire en la 

noche del 31 de agosto al lo de septiembre que siente 
desprecio y negligencia por la vida humana, revele ahora 
el mismo desprecio y negligencia por los profundos senti- 
mientos de la comunidad mundial expresados en el Con- 
sejo y en el proyecto de resolución! 

136. Habiendo elegido negar con su veto el derecho del 
Consejo a expresar en términos mesurados nuestro co- 
mún horror ante la tragedia que ocurrió y nuestra decisibn 



de impedir que ella pueda repetirse en el futuro, la Unión 
Soviética mostró des recio por esta Organización, la Car- 
ta de las Naciones ‘u nidas y el Secretario General. Al 
impedir que el Secretario General investigara las circuns- 
tancias de la tragedia, la Unión Soviética ha mostrado que 
su preocupación principal es hacer que desaparezcan los 
hechos verdaderos del incidente. 

137. Sin embargo, formulo un llamamiento a las autori- 
dades soviéticas y las insto a que contesten alas opiniones 
expresadas en este debate prestando su cooperaci6n más 
plena a los esfuerzos que se seguirán llevando a cabo en 
otros organismos internacionales competentes, en espe- 
cial’la OACI, para llegar a medidas prácticas que garan- 
ticen la prevencidn de situaciones similares en el futuro. 

138. Como dije, la respuesta soviética no ha tomado en 
cuenta y ha dejado de lado la dimensión moral de este 
trágico incidente y las graves repercusiones que puede 
tener sobre la aviaci6n civil internacional. En lugar de 
ello, la defensa sovietica ha sido estrecha y legalista, ba- 
sándose en las disposiciones de la legislaci6n interna so- 
viética y pretendiendo que ella está de acuerdo con las 
normas internacionales. Las disposiciones de la legisla- 
ción interna soviética de que se trata no nos fueron comu- 
nicadas. Pero cualquiera sea su contenido, hay un princi- 
pio fundamental del derecho internacional que establece 
que un Estado no puede invocar las disposiciones de su 
derecho interno para evadir o evitar sus obligaciones 
internacionales, menos aún cuando ellas son de un carác- 
ter tan fundamental como las que han estado en discusión 
en este debate. 

139. Las autoridades de mi país creen que los soviéticos 
probablemente se estuvieran refiriendo al artículo 36 de 
una nueva ley sobre las fronteras del Estado soviético que 
se aprobó en diciembre de 1982. Parece que esta ley 
autoriza el empleo de la fuerza militar contra las violacio- 
nes de las fronteras del Estado soviético en respuesta al 
uso de la fuerza o en casos en que no se puede detener la 
violación o lograr por otros medios la detención de los 
violadores. Dejando de lado por el momento el hecho de 
que esta disposicion parece no distinguir, en el contexto 
actual, entre aviones militares y aviones civiles de pasaje- 
ros, y el hecho de queno parece tener en cuenta para nada 
la posibilidad de un error inocente, examinemos la situa- 
ción a la luz de la legislación soviética en sus propios 
términos. 

140. Evidentemente, no hubo empleo de la fuerza por 
parte de la aeronave coreana, ni se ha alegado tal cosa. 
Evidentemente, el empleo de proyectiles termodirigidos 
a corta distancia sólo puede haber tenido como intención 
destruir a la aeronave y no se puede considerar como una 
medida tendiente a lograr “la detención de los violado- 
res”, para reiterar las palabras de la ley’soviética. Final- 
mente, surge de las declaraciones soviéticas que, en todo 
caso, la aeronave coreana, estaba ya apunto de abandonar 
el espacio aereo soviético donde se había extraviado, de 
modo que su destrucción no se puede considerar como 
una medida necesaria o “en casos en que no se puede 
lograr por otros medios la detención de la violación” 
citando otra vez la ley soviética. 

141. Aun ateniéndonos a sus prOpiOS términOs, las auto- 
ridades sovieticas tienen mucho que explicar y mi Gobier- 
no lamenta profundamente que todavía se sigan rehusan- 
do a hacerlo, Mi Gobierno considera que las explicaciones 
formuladas distan mucho de ser una justificación válida 
de los actos de las autoridades .militares SOVi6tiCaS en 
cuanto al derecho internacional La negativa persistente 
de la Unión Soviética a responder a las solicitudes de que 
explique adecuadamente el incidente y permita que se 
investiguen de modo apropiado los hechos 0, inclusive, dé 
garantías contra cualquier reiteración futura, es especial- 
mente lamentable y plantea una amenaza para la seguri- 
dad de la aviación civil internacional. 

142. Consideramos que el acto soviético constituye una 
grave violación del derecho internacional, cuya responsa- 
bilidad recae sobre la Unión Soviética. Ya he reservado 
ante el Consejo de Seguridad los derechos de mi Gobier- 
no, teniendo en cuenta que el Reino Unido es uno de los 
Estados’afectados por esta grave violación del derecho 
internacional. Mi Gobierno tiene la intención de tomar, 
en el lugar y momento adecuados, las medidas que sean 
necesarias respecto a esta violación. 

143. En mi declaración ante el Consejo del 2 de septiem- 
bre [2#70u. sesión] dije que un informe franco y honesto 
sobre lo que verdaderamente ocurri6 contribuiría a redu- 
cir el daño que causó al clima internacional la destrucción 
del vuelo 007 de Korean Air Lines. Todavía lo estamos 
esperando. Aunque la posición soviktica ha cambiado de 
la negativa de responsabilidad a una admisión parcial, 
todavía no hemos recibido una explicaci6n satisfactoria. 
Por el contrario, las declaraciones de la Unión Sovietica 
han sido elusivas y formuladas en un lenguaje de guerra 
fría. 

144. En dicha declaración exprese la esperanza de que 
ese acto aterrador de las autoridades soviéticas no fuera 
una señal para dar una idea de sus intenciones respecto a 
las relaciones internacionales en general. Todavía espera- 
mos garantías en ese sentido. 

145. Por estas razones mi delegacibn votó a favor del 
proyecto de resolución. 

146. Sra. KIRKPATRICK (Estados Unidos de Améri- 
ca) (interpretación del ir@%): El tema que hemos estado 
discutiendo durante más de una semana se refiere direc- 
tamente a la capacidad de todos nosotros, actuando juntos 
o separadamente, para asegurar y preservar la paz en el 
mundo. Ihmbién se refiere a la disposicibn de los Estados 
Miembros a tomar la responsabilidad de lograr un orden 
internacional civilizado y pacífico. 

147. La destrucci6n de la aeronave civil que efectuaba 
el vuelo 007 de Korean Air Lines fue un acto profunda- 
mente indignante, pero más inquietante que el hecho 
mismo ha sido el comportamiento del Gobierno Soviético 
en IOS días transcurridos desde que derribo a ese avión. Si 
hubiera aceptado la responsabilidad de ese hecho, si hu- 
biera admitido que se había cometido un terrible error, si 
hubiera ofrecido indemnización a las familias por lai 
pérdidas de vidas y, en cooperación con otros Estados, 
hubiera emprendido una revisión del incidente para ase- 
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gurar que no pudiera reiterarse una tragedia de tal mag- 
nitud, las consecuencias del acontecimiento hubieran sido 
circunscriptas y, en lo posible, disminuidas. Por supuesto 
que nada puede devolver lavida a esas 269 personas, pero 
no se habrían dañado las relaciones entre las naciones y 
los transportes aéreos civiles hubieran resultado menos 
vulnerables a tales errores en el futuro, 

148. Pero, como todos sabemos, la respuesta del Gobier- 
no soviético ha sido totalmente distinta, En lugar de 
admitir el error, insistió en que no hubo error. En lugar 
de tomar la responsabilidad por este acto, ha lanzado 
acusaciones infundadas. En lugar de tomar medidas para 
asegurar que no se repita tal incidente, destac6 que vol- 
vería a actuar de la misma manera. 

149. Al adoptar esta posición, la Unión Soviética ha 
magnificado las consecuencias negativas de un incidente 
trágico, que ha dañado la ya deshilachada trama de las 
relaciones internacionales. Ha envenenado aún más la 
atmósfera internacional. Por esto, así como por el propio 
incidente, la Unión Sovi6tica debe asumir su grave res- 
ponsabilidad. 

150. Durante los últimos 10 días, la Unión Soviética ha 
adoptado una posición que es, al mismo tiempo, incon- 
gruente y contradictoria. Ha estado justificándose y ha 
comprometido su propia causa. En su decidida defensa de 
este acto indefendible, la UnMn Soviética ha demostrado 
una actitud de desprecio por la verdad y de insensibilidad 
hacia la vida humana, una actitud que acaba de subrayar 
con su veto del proyecto de resolución presentado 
[S/15966/Rev.I]. Durante casi una semana, la Unión So- 
viética se negó a admitir que hubiera derribado el vuelo 
007; luego admitió, que había realizado disparos de ad- 
vertencia y sólo después de que se divulgaron las cintas 
magnetofónicas en que el piloto sovietice decía al perso- 
nal soviético de control de tierra que había ejecutado la 
orden de destruir el blanco, el Gobierno sovietice anunció 
que uno de sus pilotos había efectivamente “detenido el 
vuelo”, como de manera eufemística lo dicen. 

151. En los días siguientes oímos toda una serie de 
acusaciones de parte de la Unión Soviética. Se dijo que el 
avión del vuelo 007 efectuaba una misión de espionaje y 
que, por lo tanto, invitaba a su destrucción, pero también 
se afirmó que la presencia, más temprano en la tarde, en 
una zona remota, de un avibn de reconocimiento RC-135, 
que estaba a más de 2.000 kilómetros del lugar del inci- 
dente, motivó que el piloto soviético confundiera alas dos 
aeronaves, reconociendo así tácitamente que el Boeing 
747 coreano no efectuaba, en definitiva una misibn de 
espionaje. 

152. No es sorprendente que el testimonio del piloto 
soviético que derribb al vuelo 007 de Korean Air Lines 
corrobore la versi6n oficial sovietica de los hechos. El 
piloto coreano está muerto y no puede refutar ese testi- 
monio. Pero es interesante y significativo, a mi juicio, 
observar en este contexto el testimonio dado a The New 
York Times por Kim Chang Kyu, piloto del avión de Ko- 
rean Air Lines que se desvió sobre el espacio aéreo sovib 
tico en 1978, transformándose así en el blanco de un 
cohete soviético que le arrancó casi cinco metros del ala 

izquierda y mató a dos de sus pasajeros. El piloto pudo 
recuperar el control de la aeronave y hacer un aterrizaje 
de emergencia sobre un lago helado, 650 kilómetros al 
noreste de Leningrado. Luego que fue derribado-re- 
cuerda el piloto- los rusos dijeron lo mismo que estamos 
oyendo ahora. Afirmaron que “lo rastreamos por más de 
dos horas, volamos alrededor del avión, lanzamos dispa- 
ros de advertencia con balas trazadoras”-todo eso. Sue- 
na exactamente igual en este momento. 

153. El Sr. Kim da una versión diferente de lo que de 
hecho ocurrió. Nos dice que vio al avión ~610 una vez, 
sobre la derecha y algo detrás de él. Pensó que era extraño, 
dado que las directrices internacionales exigen a los avio- 
nes de caza interceptores volar a la izquierda del avión, 
donde está sentado el piloto. Cuando el copiloto del 
Sr. Kim, que tenía una visión más clara del avión, informó 
que tenía una estrella roja soviética, el Sr. Kim, inmedia- 
tamente, redujo su velocidad y encendió y apagó las luces 
de aterrizaje repetidamente, lo que es una señal interna- 
cionalmente reconocida de que la aeronave seguirá las 
indicaciones del avión interceptar. Además, el Sr. Kim 
trató de establecer contacto con la aeronave sovietica, 
pero las radios de ambos aviones estaban en frecuencias 
diferentes. De todas maneras, lo quesucedió después, dijo 
el Sr. Kim, fue que el piloto soviético dispar6 un cohete 
que arrancó una buena parte del ala izquierda de su avión. 

154. Teniendo en cuenta este incidente anterior y en 
vista del hecho establecido de que el piloto del avión 
coreano no hizo transmisiones radiales indicando que 
había sido interceptado, ~610 se puede sacar en conclusión 
que no se estableció el contacto que debería haberse 
establecido con el piloto coreano, de acuerdo con los 
procedimientos normales y las frecuencias normales de 
emergencia, El hecho de que las cintas indiquen ahora 
que el piloto soviético hizo disparos de balas trazadoras 
seis minutos antes de destruir el avión coreano no cambia 
en nada esta conclusión. Evidentemente, el piloto corea- 
no no se dio cuenta de la presencia de los aviones de caza 
soviéticos, ni de las advertencias. Si se hicieron disparos 
seis minutos antes del disparo fatal, parece probable que 
no se trataba de balas trazadoras, sino de disparos de 
cañ6n normales, que son invisibles. Aun admitiendo que 
el piloto soviético hubiera tratado de establecer contacto 
con el piloto del avión coreano, pero que por alguna razón 
que no conocemos no lo lograra, esto no justificaría derri- 
bar un Boeing 747 civil. 

155. iQué daño podría haber causado ese avión, espe- 
cialmente cuando estaba a 60 segundos de abandonar el 
espacio aéreo soviético, hecho que vuelve absurda la de- 
claración de uno de los pilotos soviéticos en cuanto a que 
el Boeing 747 podría haber estado “transportando una 
bomba que podría haber caído sobre mi casa”-presumi- 
blemente ubicada en el-Mar de Japón? 

156. Recordemos, por un momento, el incidente ocurri- 
do hace ya casi dos años cuando un submarino sovietice 
clase W penetrd profundamente en aguas territoriales 
suecas limitadas, cerca de la Base Naval Karlskrona y 
encalló allí. En respuesta a la protesta del Gobierno 
sueco, el Gobierno soviético manifestó: 
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“Era de esperar, por supuesto, que las autoridades 
suecas se ajustaran a las normas internacionales exis- 
tentes, de acuerdo con las cuales si un barco de guerra 
extranjero no observa las reglas de un Estado costero 
respecto al paso por sus aguas territoriales, la única cosa 
que puede hacer el Estado costero respecto a la nave 
de guerra es exigir que abandone sus aguas territoria- 
les,” 

157. De acuerdo con esta particular interpretación del 
derecho internacional, si un barco de guerra soviético 
-tengan en cuenta: un barco de guerra-invade las 
aguas territoriales de otro Estado, ese Estado no puede 
siquiera detener al buque, sino que simplemente debe 
escoltarlo hasta que salga de sus aguas territoriales. Pero 
si una aeronave civil con 269 personas a bordo se desvía 
por azar en el espacio aéreo sovi&ico, la Unión Sovi&ica 
entienbe que es justificado derribarla, atin cuando está a 
punto de abandonar dicho espacio aéreo. 

158. El Sr. Leonid Zamyatin, portavoz del Secretario 
General, Yuri Andropov, en el Comité Central, lleg6 al 
extremo de decir que las fuerzas de defensa aéreas sovib- 
ticas eran humanitarias ya que habían esperado bastante 
antes de destruir al avión coreano. LCómq puede hablarse 
de humanidad con respecto a un acto despiadado qUe 
caus6 la muerte de 269 personas? iAcaso, un barco de 
guerra soviético tiene derecho a un tratamiento más hu- 
mano que un avión civil? 

159. Los dirigentes soviéticos rehusan admitir la posibi- 
lidad de que una eronave civil, que realiza un vuelo regu- 
lar con 269 personas a bordo, pueda haberse extraviado 
accidentalmente en su espacio aéreo, a pesar del hecho 
de que existen 21 incidentes registrados en que aviones 
civiles, dotados con un equipo de navegación similar, se 
han apartado de su curso. Aquf también, el incidente del 
submarino sovi&ico clase W ofrece analogía interesante. 
En su declaraci6n al Gobierno de Suecia, el Gobierno 
soviético rechazó el cargo sueco de que su barco de guerra 
estuviera “llevando a cabo actividades no permitidas”, es 
decir, espiando. De acuerdo con la declaración soviética, 
el submarino ‘(se apartb de su curso” debido a un falla de 
sus instrumentos de navegación, lo que motiv6 errores en 
la determinaci6n de su posición, y que por lo tanto había 
“entrado no intencionalmente” en las aguas territoriales 
de Suecia. “La parte soviética, teniendo en cuenta que el 
incidente se debía a una falla, podía razonablemente 
esperar, cuando menos, una actitud correcta y una evalua- 
cibn objetiva de lo que ocurrió”. 

160. En lugar de ello, acusaron al Gobierno sueco de 
“distorsionar los hechos”y rechazaron de plano la exigen- 
cia sueca de “evitar la reiteraci6n de una violación flagran- 
te”, diciendo que “en este caso concreto, ello parece exigir 
que se excluya la posibilidad de situaciones en que se 
produzcan fallas en eI mar. Esta exigencia sencillamente 
contradice el sentido común”. Sin embargo, la Unión 
Soviética considera inconcebible que una falla -para uti- 
lizar su expresibn- pueda producirse en el caso de. una 
aeronave civil, el avi6n delvuelo 007 de Korean Air Lines. 

161. Llegamos ahora al argumento final de la Un& 
Soviética, su última Iímea de defensa. Fue puesto en tér- 

minos explícitos la semana pasqda por el Ministro de 
Relaciones Exteriores soviético, Andrei Gromyko, cuan- 
do expresó: “Declaramos que el territorio soviético y las 
fronteras de la Uni6n Soviética son sagradas”. Es sobre la 
base de este principio que los mas altos dirigentes sovié- 
ticos han defendido la destruccibn de un avión civil, con 
lo cual han asumido la responsabilidad por dicho acto. 
Dentro de este contexto, quisiéramos preguntar a la 
Uniõn Soviética si sus fronteras son más sagradas-diga- 
mos-que las fronteras de Suecia, para no hablar de las 
fronteras del Afganistán. ¿Son sus fronteras más sagradas 
que el espacio aéreo de los Estados Unidos? Este con 
frecuencia ha sido violado po? aviones soviéticos que 
apartándose de su ruta, sobrevuelan instalaciones milita- 
res delicadas. Esos aviones, a pesar de dichas violaciones, 
no han sido derribados. Y nos permitimos preguntar ¿c6- 
mo puede la Unión Sovibtica conciliar esta extraordinaria 
doctrina de la absoluta soberanía del territorio sovi&ico, 
conforme a la cual la Unión Soviética tiene el derecho de 
derribar a un avión civil que se desvía y sobrevuela sus 
fronteras sagradas, con su doctrina de la soberanía limita- 
da, propuesta hace 15 años en relación con su invasión a 
Checoslovaquia? 

162. En un artículo de Pravda, publicado el 26 de sep- 
tiembre de 1968, en el que se proponía esta doctrina de la 
soberania limitada, la Unión Soviética no ~610 reclamaba 
el derecho a invadir a cualquier pais del bloque soviético 
que amenazaba con apartarse del camino de lealtad a 
Moscú, sino que también reclamaba el derecho a interve- 
nir en los asuntos internos de Estados que no forman 
parte del bloque soviético. En ese mismo artículo se expli- 
ca cómo concilia la Unión Soviética la doctrina de la 
soberanía soviética absoluta con la doctrina de la sobera- 
nía limitada para todos los demás y con las normas del 
derecho internacional, dice lo siguiente: 

“Las leyes y las normas del derecho están subordina- 
das a las leyes de la lucha de clases y a las leyes del 
desarrollo social. El criterio de clases no puede dejarse 
de lado en nombre de consideraciones legalistas. Quien 
así actúa invalida el único criterio de clases correcto 
para evaluar las normas jurídicas y comienza a juzgar 
los hechos con el patrón de la ley burguesa.” 

En otras palabras, hay dos tipos de leyes: la ley burguesa 
-que incluye la Carta de las Naciones Unidas--- y la ley 
de la lucha de clases. Y no hay ninguna duda de que, a 
juicio de los sovi&icos, aquélla está condicionada por ésta 
y subordinada a ella. Esta doble concepción del derecho 
internacional acuerda a la Uni6n Soviética derechos ab- 
solutos pero ninguna obligaci6n de respetar los derechos 
de los demás, en tanto no confiere a los demás Estados 
derecho alguno, sino obligaciones absolutas de respetar 
los derechos de la Unión Soviética. 

163. La destrucción del avión coreano, y en especial la 
forma en que la Unión Soviética ha defendido ese acto, 
ha ilustrado, como pocos hechos en los filtimos años, la 
naturaleza de la situación que todos enfrentamos. 

164. Deseo citar parte de una carta escrita por un ciuda- 
dano soviético, que es sin duda una de las personas más 
eminentes y valerosas de nuestra época. Me refiero al 
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Sr. Andrei Sakharov, cuya carta fue transmitida secreta- 
mente al mundo exterior desde la Unión Soviética, donde 
se le mantiene en exilio interno. En su carta desde el exilio, 
el Sr. Sakharov advierte que: 

“El mundo enfrentara tiempos muy diffciles y crueles 
cataclismos si Occidente y los países en desarrollo, que 
tratan de hallar su lugar en el mundo, no demuestran 
la necesaria firmeza, unidad y constancia en la resisten- 
cia contra la amenaza totalitaria. Ello se refiere a los 
Gobiernos, los intelectuales, los empresarios y a todo el 
pueblo. Es importante que se comprenda cabalmente 
el peligro común. Todo lo demás vendrá entonces por 
sí solo.” 

165. Si la destrucción del avión coreano nos ayuda a 
entender la naturaleza del mundo en que vivimos y los 
peligros que amenazan a nuestros derechos y nuestras 
leyes y nos ayuda a dar pruebas de la claridad y firmeza 
necesarias para defender precisamente los principios del 
derecho internacional contenidos en la Carta, quiza en- 
tonces las 269 personas que iban a bordo del malogrado 
avión no habrán muerto en vano. 

166. Para terminar, desearía decir que si hay un interro- 
gante que, por sobre todo, debe plantearse al Consejo y 
al mundo entero en tomo a este debate, interrogante al 
que responde el proyecto de resolución que hemos adop- 
tado -a pesar del veto- es el siguiente: itiene una na-’ 
ción que no esta en guerra el derecho a derribar aviones 
que penetran en su espacio aéreo sin autorización? Esa es 
la pregunta a la que hemos estado enfrentados. La res- 
puesta a esa pregunta debe ser: no. No creemos que la 
protección de la soberanía dé a un país alguno el derecho 
de derribar, en tiempo de paz, cualquier avión que sobre- 
vuele cualquier parte de su territorio. Creemos que ese 
principio ha sido respaldado por la mayoría del Consejo 
en el proyecto de resolución que consideramos esta tarde. 
Estamos dispuestos a colaborar con nuestros colegas para 
garantizar una mayor seguridad a todos los pasajeros y 
pilotos, de hecho, a todo el mundo. 

167. Sr. MASHINGAIDZE (Zimbabwe) (interpretucidn 
del ingleS>: La delegacibn de la República de Zimbabwe 
se complace, Señor Presidente, en verlo ocupar el sillón 
presidencial durante este mes y estamos seguros que, con 
su prudente y experimentada dirección, el Consejo deli- 
berar& sobre todas las cuestiones a su consideración de 
manera muy equilibrada. 

168, También deseamos expresar nuestro agradecimien- 
to al representante de Francia, su predecesor, por la forma 
como condujo los debates del Consejo durante el mes de 
agosto. 

169. Deseo ahora formular un breve comentario para 
explicar el voto de mi delegación sobre la cuestión relativa 
a la tragedia que sufrió el avión del vuelo 007 de Korean 
Air Lines, el lo de septiembre. 

170. El Gobierno de la República de Zimbabwe se suma 
a todos aquellos que ya han expresado su hondo pesar por 
la pérdida de 269 vidas humanas. De más está decir que 
hacemos llegar a las familias y parientes de las víctimas así 

como a los Gobiernos cuyos ciudadanos fueron desgracia- 
das víctimas de esta tragedia, nuestro profundo pesar y 
nuestras condolencias. 

171. Abrigamos sinceras esperanzas de que todas las 
partes interesadas aclaren plenamente las circunstancias 
y los hechos que rodearon a esta tragedia, con miras a 
evitar la repetición de hechos tan trágicos en el,futuro. 

172. Si bien nuestra delegación lamenta la trágica pér- 
dida de vidas humanas en este incidente e instamos a que 
se hagan todos los esfuerzos necesarios para garantizar la 
máxima seguridad a la aviación civil internacional, no 
hemos podido, sin embargo, votar a favor del proyecto de 
resolución presentado al Consejo porque no estamos se- 
guros de que todos los hechos y circunstancias que rodean 
este asunto hayan sido dados a conocer y hayan sido 
plenamente explicados a la comunidad internacional. 
Además, todavía se nos tiene que convencer de que otros 
factores que no son pertinentes a este incidente no han 
sido impuestos a la comunidad internacional en la consi- 
deración de este asunto. 

173. Por lo tanto, estimamos que, dadas las circunstan- 
cias, la acción más adecuada era abstenerse. 

174. Sr. TINOCO FONSECA (Nicaragua): Señor Pre- 
sidente, siendo esta la primera oportunidad en que inter- 
venimos en el Consejo en el mes de septiembre, permíta- 
me expresarle nuestro aprecio por su persona y el país que 
representa, y nuestro agrado de ver a Guyana, miembro 
del Movimiento de los Países no Alineados, presidiendo 
el Consejo. 

175. Nuestro reconocimiento va también a la labor de- 
sarrollada por el representante de Francia, que presidiera 
durante el pasado mes de agosto. 

176. La delegación de Nicaragua, en relación al tema 
que ha estado abordando el Consejo, no puede menos que 
lamentar profundamente la pérdida de vidas humanas, 
producto de este incidente. Expresamos nuestras sinceras 
condolencias a las familias de las víctimas. 

177. Es innegable que el lamentable suceso del que 
ahora nos ocupamos se inscribe en el contexto del alto 
grado de tension que caracteriza actualmente a la situa- 
ción mundial y es aún más evidente que, como resultado 
de este nuevo hecho, esa tensión se ha agudizado; e 
infortunadamente para nuestros pequeños países no ali- 
neados, esta proyectándose hacia los focos de tensión y 
crisis del tercer mundo en la forma de un endurecimiento 
de las políticas y una agresividad mayor hacia nuestros 
pueblos y sus apiraciones de justicia, independencia na- 
cional y paz. 

178. Desafortunadamente, esta situación está sirviendo 
como combustible para aquellos que desean escalar la 
guerra contra pueblos como los de Palestina, el Líbano y 
Centroamérica, entre otros. El Consejo no puede permitir 
que esta lamentable situación de agravamiento de la ten- 
sión internacional, bajo ninguna circunstancia se traduzca 
en permisibilidad o justificación para tomar decisiones 
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polítick y militares que signifiquen uso o demostración 
de fuerza en cualquier región del mundo. 

179. La labor del Consejo, como máximo foro y promo- 
tor de la paz internacional, debe orientarse con prontitud 
y buena fe a trabajar por eliminar, o cuando menos redu- 
cir, los niveles actuales de guerra fría y los focos de tensión 
regionales, a fin de alcanzar una paz estable y duradera 
en el mundo. 

180. El PRESIDENTE (interprefuci6n del i@&):. El 
pr6ximo orador es el representante del Japón, Lo invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y a hacer su declara- 
ci6n. 

181. Sr. KURODA (Jap6n) (interpretación del in&%): 
En nombre del Gobierno y del pueblo del Japón, deseo 
dejar constancia enesta oportunidad de nuestra profunda 
indignación y nuestra firme protesta contra la Unión 
Soviética por el veto emitido contra el proyecto de reso- 
lución que, con el patrocinio de muchos países, incluido 
el Japón, representa la conciencia del mundo. 

182. Las pruebas que proporcionó el Japón al Consejo 
por intermedio de la delegación de los Estados Unidos, el 
día 6 de septiembre f2471a. sesi&], demostraron sin lugar 
a dudas que la Unión Sovirltica había cometido el acto 
bárbaro y atroz de derribar con un proyectil a un avión 
civil desarmado e indefenso donde viajaban 269 personas 
inocentes entre pasajeros y tripulación. Pese a que se 
revelaron hechos irrefutables, la Unión Soviética no sólo 
ha rehusado admitir su responsabilidad por la destrucción 
del avi6n sino que ha tratado inútilmente de achacar esa 
responsabilidad a terceros países mediante acusaciones 
falsas. 

183. La actitud arrogante e irresponsable de la Unión 
Soviética se opone a las normas m6s elementales de con- 
ducta requeridas de cualquier miembro de la comunidad 
internacional y, por consiguiente, debe denunciarse con 
firmeza. 

184. AdemAs, la Unión Soviktica acaba de cometer otro 
acto más de blasfemia contra la opinión ptiblica mundial. 
Su rechazo del proyecto de resolución que refleja los 
sentimientos de los pueblos del mundo entero y que 
cuenta con el apoyo de la mayoría de los miembros del 
Consejo no es más que up abuso flagrante del poder de 
veto por parte de un miembro permanente del Consejo, 

185.’ En vista del desvergonzado comportamiento de la 
Unión Soviética, el Japón, en colaboración con las nacio- 
nes amigas del mundo .entero, no cejará en su empeño de 
investigar todos los hechos y obligar a la Unión Soviética 
a aceptar su responsabilidad. 

186. Por eso el Japón vuelve a exhortar firmemente a la 
Unión Soviktica a que responda inmediatamente y de 
buena fe a los llamamientos que le han hecho mi país y 
otros miembros de la comunidad internacional en esta 
sala. 

187. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El ob- 
servador de la República de Corea ha pedido hacer uso 
de la palabra y se la cedo. 

188. Sr. KIM (República de Corea) (interpretación del 
Ntgles): Fue motivado por un acontecimiento triste y trá- 
gico que mi Gobierno soIicit6 hace 10 días la convocación 
de una reunión del Consejo [S/15950]. 

189. Fue también debido a un acto sumamente brutal y 
bárbaro de violencia perpetrado contra civiles inocentes 
e indefensos que se requirió la reunión del Consejo du- 
rante estos últimos 10 días. 

190. Desde que se convocb al Consejo tuve el privilegio 
de dirigirme cuatro veces a este órgano. Ahora salgo a la 
palestra por última vez, ante el veto emitido por la Unibn 
Soviética contra el proyecto de resolución que figura en 
el documento S/15966/Rev.l. Quiero aprovechar la oca- 
sión, Señor Presidente, para expresarle mi protinda gra- 
titud, al igual que: a los miembros del Consejo, por haber- 
me brindado esa oportunidad. 

191. Desde la primera sesión de emergencia del Consejo 
[2470u. sesión], el representante soviético no nos ha ofre- 
cido más que mentiras y evasivas. Hoy, la Unión Sovi&ica 
vet6 desvergonzadamente un proyecto de resolución en 
el cual el Consejo, entre otras cosas, pide una investiga- 
ción exhaustiva por parte de una autoridad imparcial, o 
sea, del Secretario General de las Naciones Unidas. La 
negativa soviética a permitir una investigación realizada 
por una autoridad imparcial ~610 puede interpretarse 
como una admisión de culpa. 

192. El representante de la Unión Soviética nos dijo esta 
tarde que el Gobierno soviético designó una comisión 
gubernamental encargada de llevar a cabo una investiga- 
ción ‘del trágico incidente @IX 581, Creo que resulta 
interesante advertir a este respecto que, mientras la 
Unión Soviética habla de su propia comisión guberna- 
mental de investigación, ha rechazado constantemente las 
solicitudes de todas las partes interesadas para que se les 
permita aproximarse a la zona del trágico incidente. La 
Unión Soviética también ha rechazado todos los llamados 
para llevar a cabo una investigación por un organismo 
internacional imparcial, incluyendo el proyecto de resolu- 
ción que se nos ha presentado y en el cual el Consejo pide 
que una investigación exhaustiva sea hecha por el Secre- 
tario General de las Naciones Unidas. Mientras rechaza 
tales pedidos de investigación por una organización inter- 
nacional imparcial, la Unión Soviética continúa ofrecien- 
do mentiras sin pruebas y evasiones sin justificaci6n. Pese 
a sus grandes esfuerzos de propaganda, la Unión Soviética 
no ha podido en absolutoganar el apoyo de un solo Estado 
con algún grado de independencia política. 

193. En mi primera declaración ante el Consejo el 2 de 
septiembre [2470a. sesión], presenté los hechos, tal como 
eran del conocimiento de mi Gobierno, en lo concernien- 
te a la destrucción del avión del vuelo 007 de Korcan Air 
Lines y la muerte de 269 civiles inocentes que se encon- 
traban a bordo. 
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194. Durante el curso del debate nada se ha dicho para 
refutar alguno de los hechos que presenté al Consejo, 

195. Laverosimilitud de las informaciones que teníamos 
desde un principio ha sido demostrada en forma irrefuta- 
ble a medida que aparecieron detalles suplementarios 
sobre el tragico incidente. Las pruebas proporcionadas 
por el Gobierno japonés han establecido en forma con- 
cluyente que la responsabilidad del trsgico incidente co- 
rresponde a la Unión Soviética y ~610 a la Unión Sovidtica. 

196. Evidentemente, la Unión Soviética tratb al princi- 
pio de negar incluso el hecho de que había derribado a un 
avión civil desarmado. Luego, confrontado con las prue- 
bas irrefutables presentadas en esta sala, el Gobierno 

. sovi&ico reconociõ la destrucción del avión civil negando, 
sin embargo, la responsabilidad por ese crimen. De hecho, 
lleg6 hasta tratar de descargar la responsabilidad sobre un 
Estado cuyos ciudadanos se encontraban entre las vlcti- 
mas del asesinato cometido por las autoridades militares 
soviéticas. 

197. Al pasar de la negativa al reconocimiento parcial 
de su acto, sin aceptar su culpa, el Gobierno de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas ofreci6 al mundo y al 
Consejo mentiras, evasivas y gíís mentiras. 

198. Por ejemplo, el Mariscal Nikolai Ogarkov, Jefe del 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la Unión Sovié- 
tica, cuando se le requirió en una conferencia de prensa, 
celebrada en Moscú el 9 de septiembre, que explicara la 
discrepancia entre las afirmaciones soviéticas según las 
cuales el Boeing 747 coreano volaba sin luces de navega- 
ción y la grabaci6n,proporcionada por el Gobierno japo- 
n6s de que el piloto del avión de caza hacía referencia a 
las luces, dijo que “la voz en la grabación era la de un 
piloto de un avi6n de caza refiriéndose a las luces de otro 
mterceptor”. 

199. Pero, como todos sabemos, la cinta magnetof6nica 
que escuchamos en el Consejo eE martes pasado permite 
escuchar claramente al piloto soviético cuando dice “las 
luces de navegación del blanco est& centelleando”. 

200. iPuede acaso ocurrir que los pilotos soviéticos ha- 
gan referencia en forma rutinaria a sus respectivas aero- 
naves como un blanco? Es evidente que no. Lo que pro- 
bablemente es verdad, y estoy seguro que es verdad, es 
que el Mariscal Ogarkov no estaba diciendo la verdad 
sobre lo que ocurrió en la noche del lo de septiembre. 

201. Dmbién quisiera llamar la atención sobre lo que el 
Sr. Andrei Gromyko, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Unión SoviBtica, dijo el 7 de septiembre. En la sesión 
de clausura de la reunión de .Madrid de los Estados que 
participaron en la Conferencia sobre la Seguridad y la 
Cooperacibn en Europa, el Sr. Gromyko declaró que “el 
territorio soviético, las fronteras de la Unión Soviética son 
sagradas”. El Sr. Gromyko también añadió que cualquie- 
ra que incursionara más alla de las fronteras “sagradas” 
de la Unibn Soviética, habría de soportar “todo el peso” 
de la reacción de la Unión Soviética, que será similar a la 
utilizada en el caso del vuelo 007 de Korean Air Lines. 

202. ¿Acaso el Sr. Andrei Gromyko quiere decir que, 
para la Unión Soviética, sus fronteras son “sagradas” pero 
no lo son las vidas humanas inocentes? La declaración del 
Ministro de Relaciones Exteriores soviético equivale a 
una declaración de guerra contra cualquiera, contra cual- 
quier avión que se desvie dentro del espacio aéreo sovié- 
tico, por cualquier raz6n, ya sea por un error mecánico o 
humano, o cualquier otra circunstancia que pudiera obli- 
gar a un avi6n civil a apartarse del rumbo de su vuelo 
predeterminado. 

203. En realidad, la declaración del Sr. Gromyko no es 
nada más que un rechazo de las obligaciones legales y 
morales que la Unión Sovietica, al igual que todas las 
demás naciones civilizadas debe necesariamente aceptar 
a fin de garantizar la seguridad de la aviaci6n civil inter- 
nacional. 

204. Cuando infonn6 por primera vez del incidente al 
Consejo [ibid.], delineé cinco medidas que mi Gobierno 
consideraba-tenía derecho a exigir a la Uni6n Soviética. 

205. Desde entonces, mi Gobierno ha recibido elocuen- 
tes expresiones de profundo pésame por nuestra trtigica 
pérdida y un firme apoyo a las exigencias que hemos 
presentado a la Unión Soviética. He transmitido debida- 
mente todo esto a mi Gobierno y a mi pueblo. En nombre 
del Gobierno y del pueblo de la República de Corea 
quisiera aprovechar esta ocasión para expresar nuestro 
profundo agradecimiento a todas las naciones que nos 
han demostrado amistad, compasi6n y han compartido 
nuestra preocupacibn. ?tlmbién quisiera agradecer, en 
particular, a aquellos que apoyaron la posición de mi 
Gobierno en el debate del Consejo. 

206. En cuanto a la Unión Soviética, reafirmo la deter- 
minación de mi Gobierno de recabar la satisfacci6n de 
nuestras legitimas exigencias. 

207. Reafirmamos nuestras exigencias no simplemente 
en nuestro nombre sino para garantizar la futura seguri- 
dad de todos los viajeros aéreos, cualquiera sea su nacio- 
nalidad, y para impedir la utilización de la fuerza armada 
en contra de la aviación civil internacional. 

208. Si se me permite, quisiera recordar a los miembros 
del Consejo otra cuestión que presenté en mi primera 
declaraci6n, el 2 de septiembre. Expliqué en esa declara- 
ción que una de las razones por las que mi Gobierno se 
sentía profundamente preocupado orla acci6n cometida 
por los soviéticos en la noche del 1 B de septiembre, era el 
hecho de que la misma resultaba claramente incompatible 
con la meta de la paz y la reducción de las tensiones que 
mi Gobierno ha tratado de lograr en la regi6n tensa e 
históricamente perturbada del Asia nororiental. 

209. Como es bien sabido, la República de Corea es una 
naci6n dividida. Por haber sufrido durante una trágica 
guerra, de la que no fue responsable, nuestro pueblo se 
inclina por la paz y mi Gobierno persigue una política de 
paz por sobre todas las cosas. Hemos declarado en nume- 
rosas oportunidades nuestra disposición a abrir las puer- 
tas a todas aquellas naciones que no abriguen intenciones 
hostiles contra nosotros y que est6n dispuestas a abrimos 
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las suyas. El diálogo, la reconciliación y la normalización, 
según creemos, son más propicios para llevar a la paz y la 
reducci6n de las tensiones que el silencio hostil, la rivali- 
dad y la ausencia de relaciones normales. 

210. Fue con ese convencimiento que el Presidente 
Chun Doo-Hwan, el 12 de enero de 1981 envib una invi- 
taci6n al dirigente de Corea del Norte para que se reunie- 
ra con 81 y visitara la República de Corea en el momento 
en que lo desease a fin de discutir cualquier problema en 
un esfuerzo por impedir la guerra, asegurar la paz y lograr 
la unificación pacifica de toda la peninsula coreana. 

211, Sin embargo, la paz, en la penípsula coreana, no 
puede asegurarse sin tener en cuenta su ambiente regio- 
nal y global. Teniendo esto en cuenta mi Gobierno consi- 
dera las situaciones regionales y globales con sumo interés 
y gran preocupacibn. Teniendo siempre esto en cuenta 
estamos ahora profundamente preocupados por las per- 
turbadoras consecuencias del comportamiento soviético 
de este trágico incidente. 

212. ¿Acaso los dirigentes soviéticos se dan cuenta del 
daño que han hecho a la causa de la paz en el Asia 
nororiental y en el mundo? ¿Tienen conciencia del daño 
que han causado a sus propios intereses? ¿Son capaces 
de comprender, si bien tardíamente, que ~610 mediante 
una admisión sincera de su responsabilidad por el trágico 
incidente y una clara demostración de su deseo de acceder 
a nuestras justas exigencias, pueden comenzar a ayudar a 
edificar el mundo más pacífico que todos ansiamos? 

213. MBs que cualquier otra nación, la Unibn Soviética 
habla en forma tan ruidosa de la paz. Pero los hombres y 
mujeres honestos del mundo entero saben que la paz no 
se puede lograr con lemas y propaganda. Quienes quieren 
verdaderamente la paz deben estar dispuestos a vivir 
acatando las reglas que observa el mundo civilizado a Fin 
de asegurar el orden entre sus Estados soberanos. Cuando 
la Unión Soviética viola, en forma tan clara y despiadada, 
esas normas y no tiene en cuenta las protestas de los 
afectados, como ha venido hacitkdolo respecto a este 
trfigico incidente del avión de Korean Air Lines, el mundo 
no tiene otra alternativa que llegar a la conclusi6n de que 

todos los discursos sobre la Daz Y todos los lemas en pro 
de la paz proclamados envo&análta y tan fervientemente 
por la Unión Soviética no son sino palabras sin sentido e 
hipocresía concebidas para engañar al mundo y seducir a 
los inocentes. 

214. Ya he tomado más tiempo del que me corresponde 
del valioso tiempo del Conseg’o, Petitaseme simplemen- 
te concluir citando las palabras pronunciadas por el Pre- 
sidente Chun Doo-Hwan el 7 de septiembre, día que mi 
Gobierno declar6 Día de Duelo Nacional por todos aque- 
llos que murieron a bordo del avión de Korean Air Lines 
derribado por la Unibn Soviética: 

“Ninguna persona compasiva puede retener las lfigri- 
mas al ver a un padre que ha perdido a su hijo arrojar 
el abrigo del niño al mar, a las aguas heladas cercanas 
a Sajalin, gritando: ‘Hijo mío, debes tener tanto frio’. 
Las familias enlutadas y desconsoladas sufren más atín 
su dolor porque no pueden ni siquiera preparar los 
funerales. No pueden hacerlo porque ni siquiera han 
podido recuperar los cuerpos de los muertos. 

“Incluso si se satisficieran todas nuestras exigencias, 
esto no nos devolvería sus vidas perdidas. Sin embargo, 
esperamos consolar las almas de aquellos que encon- 
traron una muerte inmerecida para que aquellos que 
sienten rencor puedan descansar en paz, aunque sea 
tarde.” 

215. El PRESIDENTE (inSerprefaci& del ingZé@: El 
Consejo ha concluido así la presente etapa del examen del 
tema del orden del día. 

Se levanta la sesión a las 19.25 horas. 

NOTA 

* Naciones Unidas, Pcary Series, VO!. 15, No. 102. 
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